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LA PRIMERA VISITA

DE UN
GRANADINO A LA TIERRA SANTA.

-- •• '-¡I<·~·)f<I •• ---

IKTRODUCCION.

Poros paises del globo inspiran á los pueblos
civilizados un intcres tan jeneral, como la Palestina.
Esa tierra de recuerdos y de misterios que rué pro-
metida por el mismo Dios á los descendientes de
Jacob,-teatro del poder y de las glorias de David
y de Salomon.-cuna y sepulcro del Redentor de
los hombres,-campo de batalla de la Europa cris-
tiana contra el Africa y el Asia mahometanas,-
asiento del modesto trono de Godofredo de Boni-
1I0n,-y punto de partida de los proyecto ;¡mki-
ciosos del afortunado hijo de la Górcega; Iestatiena,
repetimos, ha sido ántes, bajo la devota proteccion
de los príncipes cristianos, como despues, bajo la
dominacion perseguidora de los Musulmanes, objeto
constante de una santa curiosidad. Ella ha sido
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"isitada en los tiempos' modernos por V olney y
Chateaubriand, por Bertholet y por Bauía, por el
monje trapense Geramb y por el poeta relijioso
Lamartin~ r. to,Qilil ~ªn., eaoo¡¡t,~o in ella rico
campo p,,1"a ~l f)$ld19 dal na.umlJjsta~ encantos y
bellezas para la poesía, monumentos y lecciones de
filosofia; aunque sea preciso confesar, por otra parte,
que muchos de elloS! halt visto y observado los
objetos al través de sus propias opiniones y dd
espíritu de partido ó de la escuela á que han per-
tenecidQ.

Niqgull lt,atmal d~esta; patte de América habia
emprendido, pero ni aun imajinádose la posibilidad
de que de la cima de los Andes, en el coraza n del
hemisferio occidental, Eudiera irse al Oriente á re-
correr los lugares santificados con los milagros del
Salvador, hasta que· nuestras frecuentes comunica-
ciones con la Euro.pa y la [¡¡cilidad de atravesar
cómodamente y en poco tiempo el Atlántico, nos
mostraron que sí podia cumplirse el deseo de nuestros
pa.dres, q.ue tambien era e! nuestro, á saber: "que un
hijo de nuestras selvas, sin los vi~gos hábitos, sin
las exajeradas l?retensiones, ni el fatal escepticismo
del eropeo, visitase la Tiel'ra santa con el c.orazon
inocente, la fé pura y el clani) talento del granadino.
Un jóven compatri.ota á quie.n admirábamos por la
viveza de su injenio. y par su piedad filial, satisfizo
nuestro deseo, y de~pues de haberlo s.atisfecho re-
firiéndonos él mismo su viaje, nos dijo el adios de
la, eternidad.

Es.te jóven fué
Manuel l. Cordo'IJf'z.
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EL VUJE!O'.
Narió el jóvcn Cotdovc:Il en Eogotá elLo de

enero de 1821, sj,endo Sus podres los apreci!llbLes Ss..
Isidoro Dordovez y Agustina Mo.u¡re, de ~uiene8
recil:Jió lo que no es mM) cornun, em estos paises, una
educacjon doméstica. cumplida seguidamente adquirió
los rudimentDs de la secundaria en la pe,nsion del'
Sr. José Groot, y Luego hizo el estudio. de la
jurisprudencia en la Universidad de Bogotá. El
jóven Cordovez Se distliltlguia entDe sus coruLicípulo/f
por una gran facilidad para comprender Las m!Úel1aS,
por la dulzura de su carácter y por sus beLIos sen.
timientos, En 1842 pasó á Europa, allí aprendió
los idiomas inglés y Irancés, hizo su eduoacion mer-
cantil y regresó á la Nueva Granada A mediadGS
de 1844, poc@ tiempo despues de su regreso, hizo
su segundo viaje á Europa, y reoorrió la Italia jun.
tamente con su hermana, la señora de Tanco, que
habia partido de Bogotá á Francia con el objeto de
restablecer su salud. Entónces fUé cnando, hallán-
dose en Trieste, se le p¡resentó la ocasion de paslU'
á Constantinopla en UA buque de guerra que se
dirijia á aquella célebre ciu.dad, haciendo esesla por
algunos dias en la Greoia. Su alma intrépida y
ávida de emociones y de oonocimientos, no vaciló
un momento en formar la resolucion de visitar los
Santos Lugares, sin que hubiesen sido p!lJrte para
retraerlo de ella, ni la separacion de su hermana
y de su cuñado, á quienes amaba cordialmente Di
la falta de ralacione~ y- de cartas de intl'.oaccion
que no tuvo tiempo de pro~orcionarse, Ir, en fin,
los riesgos á qQ~ 'h& á e~¡ol'J~ su débi lud en
paises asolados frecuentemente por la ste; toda
cOl1Bidet'aaion de este j.enero 61ilé inútil, el 2. d:J
di<tiembre de 1845' se dió a la voela em Trie.,!) . '® Biblioteca Nacional de Colombia



1\
La relacion de es e ,v!~~ .~stá: sonsignada en apun-

tamientos sueltos del viajero y en una série de cartas
que de diversos puntos deL Ot"iente escribió á. sus
p'adres, quienes han tenido la obligante condescen-
dencia de franqueárnoslas .para coordinarlas y publi-
carlas, suprimiendo todo' aquello de un carácter
pri\'ado: Al emprender este trabajo hemos consul-
tado no tan solo nuestras simpatías por la familia,
sino tam bien una idea de patriotismo. El buen juicio
y 1(\ erudiccjon que manifiesta el joven Cordovez al
hablar de la Grecia las comparaciones que de ella
hace con nuestra patria, y el tierno respeto con que
pinta las emociones que esperimentó al ver la en
sangrentada Toca sobre la cual el Salvador del mundo
rindio el último suspiro para reconciliar la tierra
con los' cielos. son con las cuales se hace algo
mas que satisfacer la curiosidad: con su lectura el
.filósofo medita, el político calcula y el hombre re-
lijioso se edifica. Nada añadiremos Je nuestra cuenta
á esta reJac.ion, ,yen varios pasajes aun tendremos
que conservar algunas inesactítudes en el idioma,
pg-rqno ellas sirven para pintar el estado del alma
del viajero, _r:uando escribia ·bajo los calores abra-
sadores de la siria y del Ejipto, ó en un buque
combatido por las olas. Seremos editores mas bien
'llJO redactores. pero bajo cualquiera de estos as-
pectos procúraremos desempeñar nuestra tarea con
lJnR lealtad correspondiente á la esquis:ta confianza
con que nos ha favo recido la estimable familia
Oonlo'i'C7..

t •

LA GRECIA ANTIGUA.
'~~'Me tienen UD. el1!la Grecia despues d~ ~n vj~~
corto,. cómodo y feliz. Este pais merece ser e.sludiJ:\do
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de los americanos, dél Sur, no tanto 'por lo f que, rU.é
cuanto pm lo que es ac.tualmente... ,', .. "

La Grecia ha pasado, por todos los períodos y
por todas las vicisitudes, á que están, sujetas la~
cosas humanas: colonizada por los ejipcios y fenicios
que le trajeron das primeras semillas de [a. civili-
zacion, vió levantarse en poco mas de dos siglos
despues los reinos ¡de Cadmo .,en' Tebas, de'D¡lOaO
en Argo~ y de Minos en Creta, bajo los cuales
se sancionaron leyes sabias, se arregló el culto
relijioso y se fomentaron la agr i cultlla y las artes.
A este tiempo se siguió el de los tiempos /,el'oioos,
en que se fundaron los juegos olímpicos, se cr~aron
los Anfictiones y tuvieron lugar la espedicion de los
Argonautas y las do& guerras de Tebas y la de
Troya, La reconql,üsta del Pelapaneso por lo~ H.e~
ráclidcs principió la edad media de la Greda, pe-
riodo de transicion en el cual la civilizacian retrogradó
por el momento para tomar en seguida un vuelp
inmortal. Aparece en efecto Homero y publica sus
puemas:.la monarquía es abolida en todos los es-
tados de la Grecia, ménos en Esparta, que recibe
sus leyes de Licurgo: empiezan las gUeI'ms médicas
que son inmortalizadas por las gloriosas victorias
de Maraton, Salamina, Platea y Micale y por lo~
grande& nombres de Milciades, Temístocles, Simon
y Arístides. En la misma época Esquiles, Sófo-
cles y Euripides se inmortalizan en la trajedia, asi
como A:isto~ant:sen la comedia; Herodo.toy 11~. ¡oéA '
en la hIstona; Ta[és, Demócnto y PltágOl s en (a'~().
filosofía, cuyos sistemas son reformados y estendidós e.
sucesivamente por Sócrates, Platon y ristóteles. ':;
El divino Hipócrates funda la medicma¡ • ias adorna .t""
los templos con las obras maestras del art,e y
Pericles, orador y hombre de Estado, g,pbierna á.
Atenas por 30 años, La Grecia envía pOt idm1',.."® Biblioteca Nacional de Colombia
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:pa.rtes lnlltrre~(!)sa:s tooonjas, ii la A~ia menor, á la
Italia meridional, y hasta á las ro~ de Francia
'Yde Españtlj y, .10 que es mas, envía á 'Roma la
:filbsofia y las leyes 'que ·debian eiviEzar la Europa,
y '~mbien.á las reji~nes am~ricaJnas, .'ora romo 00-
~'0l'l1a:s,óra 'como Il'epubhcas u;¡depcndJentes,

Pero sU's triunfos y sus g-Iorias en el esteriar
no la preservaron de 1a decadencia á que la con-
duciahsus guerras intestinas y sus vi ~ios. Esparta
'y Atenas se hacen una guerra de 27 'años en la
cmil adqu.ieren nna 'celebridad militar. Alc'i'biades.
Cleon 'y Lisandro, y cuyo resultado es la toma de
Ate'tms por los Lacedemonios: los Ateniense~ á su
'Ve'z;actIudiHados por Tm'Síb1l10,arrojan a sus opresores,
'Y loda la Grecia se liga contl'a La'cedemonia.
Pe-!ó-pidas liberta á Tebas, su pa~ria, y Epaminondas
e'leva 'pOi' un instante la Beocia al primer rango
ent1'e las 'griegos. cayendo 'ltmg'o 'con 'él en la des-
gta:ciada jornada de Matinea. Fili'po, rel de Mace-
dbnia, esplota esas disencio'nes, 'Se mezcla en ellas,
y apesar de Jos esfuerzos de Demóstenes, se hace
dueño de la Grecia. Despues de ja muerte de
Atejandro, hijo de Fllipo, tienen Iu,gar en eBa nuevos
iiistuTbios, sin que hubiese bastado á estable'cer la
union entre los g-riegos la liga Acaya. Los ro-
manos hicieron lo mismo que Fi'lipo, se aprovecharon
de las querellas domésticas -(je la Grecia, la sorne·
tiet011 é hicieron de'ella una -provincia rdI'nana.

Así perd-ió este bello pais in libertad,' su inde~
pl}n¡¡[encia y su tango, dejando á las edades velillo
deras un claro ejemplo del fin que tienep los pueblos
que se entregan al deleite, ~ue de,pl'avan sus· coso
tU111bresry que acaban por despedazarEe unos a otros.

Al cmtemplar lo que fU,é Ja Grecia y lo q:ue es
hoi, sus desiertos y S\!1S rui¡nas, mi a~ se cont.risla
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Con la idea de q:U~ :á ~~ jilU',h etoqy.e igual suert
sin habel' tenido,su ,periodo ~e cU~a y éle grandeza.
Nosotros hemos .ad11'P.tado,'cama .lu3uubi:gU.llllgrieg011
las formas re]lulJlicft'llasj en ros Uulgares popI11asos:s~
hace del plaoer "! de loB negoci@slu principoo ocu-
paeion, y los oelos·, las eKijencias de [as loollli:datltés,
y >la ambidi0'1'l indi'Vcia!JNal,puede.n 'condu'ci:rnoll áJ la
decrepitud sin haber pasad(j) por la úriJidad, si el
buen juicio y la esperiem:~a ilustrada no presiáen
á los actos de ,nuestros majisJ¡radQs.

Uncida la Grecia al catre de los ~lnp8'tadbr"eS
romanos corrió la suocte del tmperio, y divUlj'do
este, ella vino á componer la parte principál del
Imperio de Otiente, que suce's1vaméilte fUé invadjdo~
saqueado y tataao 'por los '\'ti'sigodos, Ostrogo.dos¡
VamJados, Búlgaros, A.t·abes y 1l.sclavanes: y ¡cosa
singular! cuando in GI'ecia esperaba una mejor
suerte con el triunfo de las C'tuzadas sobre· ~llo1la-
mismo, 'fui: dividida en 'pe'<,!ueñbsfeiJl!os que 'toITieron
In suerte 'del testablecioo ImpéTio '(le Oriente" cayendo
bajo la domil'l(lcion-Otdmana. Desde enr&nce'squedó
sometiaa filldes.pot¡~mu m'as ,a'es,Mora,d?;la ser~id'um.
'bre puso el séfl'o á la obra de l!1s 'tlclOs; pdt to'd3's
;paftlis se preSéi1't'aba la imá)en y fos ,efectos de JJ'a
'd'esg<rach; y eTI 'mas 'de hes siglos ite esttipor !1
de 'muette nadie ¡Jé'I'I'SI> en sacudir el ignortíinmso
ytrg;o, Hasta él a'ño de '17'~6 'Se o~ó .el :p'ri~:et ~to
de libertad, 'que, corlrb los ·<'temas 11l1e se '/iJeroh 'eh
epb~a:sposteritJres" ftr~ . comptetamente Jso~t:l!y
cast1gá~o con I1nh-omble e'sc-a'!'in.rento, ." -fin 1:8. ~_
'revGlucio,n Se hiZa J~~'etat -en .\82,1, y}fe ~-que~~a o
'fecb.a data e1 relJac¡'iíl1~ntl> de la 9rec~, '1.

(
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LA GRECIA mODERNA.
Nueve años duró la guerra de independencia de

la 'Grecia, guerra de asesinatos, traiciones y perfidias.
Todavía se recuerda y se refiere con horror la es-
pantonsa carnicería de Chipre. Los habitantes de
esta isla no habian tomado parte en la insurreccion,
y para asegurar mas su lealtad al gobierno Oto-
mano, presentaron cien mil pesos al gobernado!'
Coutsciowk para que los remitiese al Sultan. solici-
tanda un firman que los pusiese á cubierto de toda
vejacion El pérfido gobernado!' recibió la suma
prometiendo á los donantes que la dirijiria á Cons-
tantinopla con un informe favorable. Habiendo
transcurrido algunos dias sin obtenerse respuesta, pasó
el Arzobispo. hombre de instruccion y de piedad.
á casa de Coutsciowk á tomar informes del negocio:
este le contestó que mui pronto llegaria el men-
sajero y que no dudaba del buen éxito jurando
por el Alcoran que ni él ni Linguno de la isla debia
tener cuidado ninguno. A pocos dias hizo llamar
al Arzobispo, á cuatro obispos y á noventa y tres
personas notables mas, y les ordel1(, que pasasen
á Nicocia, en donde tenia que notificarles un firman
que escedia en clemencia a cuanto ellos podian
esperar: pasaron en efecto á aquel lugar, y ¡cuál
fué su sorpresa al oir la lectura de unfi1'man que
los condenaba á todos á la pena capital! lndig-.
nado el Arzobispo recon vino por tal felonía al go-
bernador que se hallaba presente, y por toda res-
puesta obtuvo la siguiente: "Yo te habia prometido
que el cuchillo no atravesaria tu garganta; cumpliré
mi palabra; tu seras ahorcado." Esta fUé la señal
de la carnicería, á la cual se siguió la confisca-o
cion de los bienes, por cuyo interes el abominable
C'outsciowk habia dado un informe atroz al gobierno
Otomano.
® Biblioteca Nacional de Colombia
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Pero si \os turcos eran crueles, no lo eran,ménos

los griegos: jamas se ha usado de las' represalia,
con mas severidad. El pueblo, sobre todo, dejene:
rada y embrutecido con la sertidumbre, mostr.6 una
esquisita ferocidad sin honrar su noble causa' t:on
ficciones her6icas. Una circunstancia me ha llamado
la atenc¡on por el contraste que presenta esta guerra
con la de independencia de la América española:
en esta se portó el pueblo, especialmente el ¡grao
lIadino, con jenerosidad y valentla, mientras que
muchos de sus jefes no estuvieron esentos de'cruel.
dad, de ambician y de vicios: en la guerra ,de
Grecia contra la Turquía, por el contrario, sus cau'
dillps eran héroes y los soldados unos, bárbaros.
Kolocotroni, Maurocordato y Capo de Istrias se
manifestaron dignos hijos de Milciades y de Temís.
t'ocles. Los dos grandes sucesos que inmoraEzarón
aquella lucha fueron el Sitio de Missolonghi'y la
batalla de Navarino. Los habitantes de Missologhi
se defendieron con el mismo valor que los hijos de
Cartajena en 1815: Botzaris, que los mandaba fué,
el Leonidas de los tiempos modernos, y viéndlDse
perdido se hizo volar dando fuego al parque C'Ofi
toda la guarnicion, como Ricaurte en sanlMateo! . .:

Los esfuerzos de los griegos, sinembargo, eran
infructuosos contra el poder de la Puerta Otomana,
y las naciones principales de Europa tuvieron 'que
armarse para defender el Cristianismo 'Coritra' rel
Islamismo y poner término á una lucha· que hacia' ~O
estremecer la humanidad. El triunfo de Navarino '1<
fué obtenido por las fuerzas combinadas de:la Francia. •
la Inglaterra y la Rusia. Nosotros l ""granadinos l'l
fuimos libres é independientes 'por la ola pujansa
de nuestro brazo. B . "i~

Puesta la Grecia bajo la proteccion d~l.ll.í~a~'"
po tencias se independizó de la Turquía, pero' tuvo
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que reoibir la 'leí de sus protectoras, quienes la
6l:ganizaron bajo lalorma monárquica constitu-cional
y hereditaria, y le d,iel'O.n por Rei) pItmero á Leo-
4>oldo, actual Reí de BéJjtica, y por escusa de ·este
á Otilen, príncipe de Babiera. ·cuya elercion causó
descontento y movimiellitos populares que no se
tel1min8tron ,hasta fines de 1834. La GrecÍa quedó
así igualada' por sus instituciones á las potenoias
de la Europa, pero 'infinitamente distante de ellas
por su civilizacion y por sus costumbres. Ella se
compone de la Gr-ecia propiamente dicha, de la
pen~nsula de la Morea ó .Peloponeso, de que he
recorrido una pa~te, y ,de las islas vecinas; su po-
b,lacion 'en el ront-inente altan.za ,á ROO,OOO habi-
tantes; y está dividida para su auministracion desde.
l838? 'en 24 .gobernadores. Su capItal actual, el:'
lo que .ho,i se llama Atenas.

El aspecto del .pais ·es hermoso, mui semejul'lte
al de nU.estras .provincias del interior; pero lo que
!Q, hace interesante ,son los rec:uerd(')s históricos y
illtito16jicos que presenta'n sus -moilta'ñas y sus nos,
tlR/ls JY otros mui inferi0~es á nuestras soberbias
o.QrdiHeras'f á nuestros ma¡jestuososMagdalella; Cauea
&. La agdou1tlua se .hatla ·tan atrasada ()omo en
~ Nlleva €imanada, y su ind'ustria y co.mere·i<;>están
.reducidQl; á hüo de '(mraool, tafilele., tejidos ,de Ja!na
0II1~in3JDj¡os,aceite 'Y mui ~quisitos vinos. La ,ad·
mimistracion públtoa 'careee ,de ~,igor y eficacúa1por
¡alta 4e hambnes idofie01l pare los destinos, y pot
<la mecia y vicios de las. masas. A!qui se p-oofesa
.la·rel!ijí/ln :CFis~ianar!pero ·can inde.pemJencia del P~ .
.La lilustmcion .hace 'Pocos pllog-reso1¡, porq'ue ren el
tÓllaleim. •.irrte:lectual.sncecie,il.o,mism0 que e·a tel óJlld:en
fisico, las cosas gastadas carecen 'de enerjáa 'Y de
'VICia. bas. iJenlta's públicas son 'tal'l '€scilsas 6Jtie to-
:dwvíl. .mo .sé ¡}J.a.dubierto eJ: \Capital, mi pagá:dosaífl';
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tegramente los int.et~ &:],¡¡s~0 .m~nonesde francos
que ,las potencias aliadas s~plieron para los pri-
m'er'os gastos de l'a fUIilc!,ac'ionde la monarqH'Ía.
Othon es un hombre raquítico y de mengu.ad¡l in.•
telijencia,

Consi'derado 'el -gne'go'individualménte, és uli ser
dejenera'd'o, indigno de ~as simpatías 'y del interes
que en todos tiem'J'los han tomado 'p'(}f su ~uett€
llls 'naciones úvi1izat!as, Observo en él 'ún ai:re
siniestro que aleja Itoda 'confianza de quien le tra-
ta'; pero tíb unaite cerno el de los sa1vajes de
nuestl"OS'bosques, siM un aire de hipocresía, prop.io
de quien no tiene de la civílizacion sino sus defectes,
:No he encontrado sio'o dós 'qu'e ha'b'len, el-l:l!'floe.l
francés ye'l otro mui mal el inglés; su idioma 'é8
el g'r'iego moderno tan corrompido y diferente 'dél
antiguo, como lo 'es un súbdito de Othoh <te 'un
ciudadano de Atenas, En este pne'lilo na ~'Uede
rec'ojers'e ni una chispa de s'll antigua jélni~
'ni siqúiera se encuentran los sepul<;:ros,deS.6ér8lleS
'y /le Ar:ístides para ofrecer 'el incienso de la Amén'ea
republfcalía á tan precios,asre1iquias;y Chatea-uJ3tiand
tl1\'O'tazan al decir, ~ue cUando -tll'lbióá ¡la ó\é-
liha 'á cuyo pie estuvo situada 4aR-n'tfguaE~paIita,
y Tltrmópor tres veces á lJeon~'das espeta'naó .~~
al mé,hos hablase el 'e'co,ni las ruiqas repitli~Fófílian
'exe1so 'nombre. La Gtecia eón 'sURei ale'filil:Íl,$U.
go'bietn;o represe'ntativo, ~us cqstumb'res eSt%'g'a'l1ll8
y'sus tecuerdas de 'treinta siglos, se me ti' tit ~
aqtteUos viegas petimetres ií -quiene~se le~d.s h¡
las arrugas al tr,~ves de los eo~riI'ét'iebs téite~.
Y~od'ej'á este 'pais sin .sentimient'ó )"'8n fle~<'llon'
nrig,b 'ótrjl idea que l'ád'é la: intohl!~n la 'de 4«s
tbsa'll hUmanas.
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CONSTUTINOPLA.. .. , ., .

< ~a sorpre~a¡ que he esperim,entado al llegar de
la, Europa civilizada á la capital de la 'rurquía. es
igual á la que tu ve cuando desembaiqué por pri~
mera vez e~l la Ingla,terra viniendo de la América.
AqlJí tocj.o- es grande y sorprendente, empezando
por la naturaleza y acabando por el hombre, ,por
sus· trajes, su rel,ijion y sus costumbres. Nada hp.i
en, Nueva Granada, ni en lo que conozco de Italia,
Francia é Inglaterra, que ,pueda comparars~ al' ri-
sl,leño y magnífico espectáculo que se presenta al
entrar en el estrecho de los Dal'danelos que ulle
el mar Mármara ,y conduce á Constantinopla: la
cost~, occidental pertenece á la EtU'opa y la orlen tal
á . e~ 'Asia, y en algunos .•puntos está? tan inme-
diatas, que puede pasarse á nado el estrecho,.como
lo hacia frecue,ntemente !Lord Byron, apcsar de que
la corriente es igual q semejante: á la del capca.
De uno y o,trp ladq. se. encuentran, en la. parte
sugerior, castillos· y fortificaciones que solo pudieron
s~r forzadas en ·1~07 por el valor y poder marí-
timo de los ingle¡;e~, y, el1 la parte inferior losojos
reposan enean,tados' sobre los mas bellos paisajes
qR~' for.man Jas quint~s. ó Kiosques, los cipreses y.
Qtro,sárboles her~osísimos, por ~nmedio de los c,uales
se .descubr~n los edificios ge Constantinopla que,
!lsta,ndo pintados po~' fUI¡lJ'ade diverso~ colores. pre-
sentan, junto con ¡os mimiretes un gr~po d~licloso.
La bahía, flS u.na, de )as mas hermosas y concur-
ricj.as de1 mUl1do,,' . '
d,.,Si.n,er..n1?a.rgo,al ~ntrar en Consta,ntinopla 4esa
par,ece el enc~l1tp, y suceden otras'se.~sacione~:~a
ciudad está cIrcundada de espesas murailas. y:.tIene
veinte torreones: consta de tres barrios que puede~
considerarse como otras tantas ciudadesj uno de
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ellos, que es el que mas he paseado, es el de los
negolÚantes: casi todas las casas son dé madera,
y ·las calles sumamente estrec,:has,súcias,y'mal em·
pedradas: 110 hai el movimiento de canuajes de la-
ciudades 'civilizadas de Europa, v.iéndoseapenas uno
que otro carro tirado de búfal'Os,conduciendo mu-
jeres tapadas,' pues aquí todas llevan,cubierta la cara
con dos belillos, uno que' les llega á fas ojos ,'If
otro á la nariz, y -van' siempre seguidas de uno' ó
mas eunucos.' 'La policía la' hacen los perros, que
vagan en abctndancia por las calles, sin tener dueño,
ni ser molestados de nadie: ellos. á. su vez tamo
poco hacen daño ninguno c(e dia;. pero 'de .noche
es preciso salir con linterna y un buen garrote para
no ser desperlazado por estos asquerosos animales,
Dentro de la ciudad: se encuentran 'á.lcada paso
cemer¡terios, sin otra cerca que los ,c¡preses, y al-
gunos de ellos están 'contiguos á los'cafés,'lo cua'[
'no puede ser agradable á quién no profese el fa·
talismo de los Turcos: , ',', 'J

He asistido 'al mercado en que se 1 venden rlas
mujeres, como pueden venderse los carneros cnJas
plazas, de la Nueva granada. Algunas pasan por
/:lellas especialmente las que' traen 'de' Circacia,
Cada Turco puede tener cuantas mujeres quiera,
pero lejítimas solamente tres: vivenJ encerra~s'en
los' Harems, bajo la supervijilancia' de los eunu~os,
serés desgraciados," oprobio de la esve::ie humana~l
L¡¡. 'suerte de la mujer en estos pais~s y su con·
dieion que es semejante á la de los brutos, son las
cosas que mas 'sorprenden al. hombre civili:zad6,y
presentan el mas 'palpable contraste de',la absurda
creencia de los musulmanes con la divina relijion,
de Jesucristo, t f' I , 'é. JI

He pasado largos ratos en ,los .Bazá s, ~ cura
imitacion se han construido los de ,Paris, ~ son umi

60111
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espeoie de almacenes en qUIl se v.en.d~ll, C6~' mui
c¡.uiosas; AHí están las di.as enteros: ·los pere~Qsos,
'1:'u,re6s fumando< su pipaj con una indolen,cia ig,ual
á· La de 1011 salvajes de América. En, mi: últ,ima
l',isita compr~ una- pipa pata obsequ;iarw. á nuestro
amigo: Dr. 0heY1'le. como UQl recuerdQ de amistad.

La 'vida es: aquí triste y monótona, sin placeres.
siJl. diiversiones¡ sin goces; de ningun j énero pava
la, intelijen<>.i,aó pa.ra la imajinacion. Hat uo bal'Tio
paI¡l los' eskanjeros, á quienes se dá todavía indis'
\intamente el nombre de Franco$' COfr que se lee
denominaba en el tiempo de las cruz.adas: ellos úe1¡len
s.us' tertu1ias e~tle sí, y hai Hoteles en, donde &e
les astste á la¡ france&!l! con los nacionales ningunas
reldcÍoJlles am,istosasj una espesa wura·lla parece que
se para> al cristiano, del musulmllll', reJij ion, idioma,
ll-ostumbres, placel'e&, vestidos, b,ast/l e,l modo de
oomer y de sentalJ5e, todo es difm:ente entre ellos;
&Glamente ek):¡año de que u.san m\l;cho los Tu·reos
me ha servido de punto de contacto con ellos; 10,8
estaOlecimientos de, este jéllero son iguales á los
baJl:1lI8: Rusos de :Paris. de qae dar,á noticia á UU.
Miguel. .

DuraÍlte mi permanencia en ConStantinopla ha
t.enid0 .lu~a·l' la gran Cli>Ile,ionreliji0sa lIam¡¡da del
Sacrificio¡ deú Cardeno, la culltl está redueida, seg;un
el, ptellepw' del C'or.a.n. á- sacyiijcar soltll'I\flemen~e en
una dellas M-esq;uitas lt'1l'cO:F.Qero(),~a islienq0 e) SQ-ltall
con )u insignias de Em1¡'lerador'~aco):npañaclo de- sus
mihi3tms, y a'llos emple~s p'úbJ;~€os"de; ¡¡U6' g-ul}~i~s
ri<;AiIDente vest~oe, y. d~ m Rladr~ y }¡¡.(¿'G~!l\nM,
las caales van seguidas de. treinl!\ escla¡,,!\s¡ d~1
SBl'ijallo vestiliasl al: ntib C).ri!ibi~4 pe~ol t~pa~ .. Y. (i)

vi esta m~~n~fica ptocesion, m~s no asistí ál SaJlrjtj~i~
. Iuao pobl.aOl<m d6',(1:ofttltai)ttl\o~l.a.p$~Q~t-qa,IIINfJfte

de'¡&eisei~tosJ lÍÍil.hahita'~ hall &-4t.~~llJ\Ütl!$.í~'
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las cuaJes 'las mas importan.tP.s 80n, la que' en otIio¡
t.jempe fU·é la magnífica Rasílllcll: del Santili Sóiia, le.-
vanta~a por ¡'~stiFi'iana, y la de, MSI Sultanesl Aoh-
met, SolimaJil, yJ Osm~n, y la. de la Sultana Validé:
tambien he visto dQS 0. tres iglesias g;~iegasyl al-
gunas armen·ias ~xisten muchos mekteb.~'JII medressc/¡s
los primeres son una especie de escuelas pl'imariias
en que se ensella á leer y. era'r, y' los segundos>
uuos colejios en que se aprende el Alcoran. y Sl1S
comentarios, lo 0ual J,l.are la:.ciencia del majistra:do,
y del sac'erdote mahomet'enos. Me hllt sollprendiBoJ
mucho, esta.ndo preOCllpa~0- «en' lo que se pienSlll
por allá acerca del a1rase;¡ de los Turcos en la81
ciencias esa das; enconlrar una escuala de matemá.
ticas. otra militar Y' otra de nav.egacidni }' todavía
na sido mayor mi sorpresa e}}c~ntrando tres! im~
prenlas, á saber, una rabínica y armenia oa:a á'Tabe
y turca y o~ra francesa,. y lo que es' mas, un
diario ,*cial, que p01' jg que' .pr~S'umo, debe ser
tan insípido como la Gaceta de-C(J} NueVOJG'IUIt~¡
Los, edificios públicos mas notables 1/011 el ~rraJloe
el CastiHo de las siete térres. que. sirve. de pris'ion
de Estado, los cuarteles Y' Ja'S fuentes. De les Iru»
numentos anügutls tevMtád~s por C(!mstantino, que
la hizo asiento de su tr\lRO, solo- e;,risten a,lglJllaI
ruinas que testifican la: ~r¡lndesá del antig¡lo 1m,
pellio de Oriente. Ej €0mercid y la ~lJdustlJia¡se
hallan en mucho atresd: el dima eSIV:8ria¡bl~é im~
salubre, le cual utlíd(1).á· ,la fal~a: d'e j>oliaí/i' fr. a ~
abflUrda creencia del fatalismO'. ell ellU8ll de fa,· (}..•.•.
tes y asol!ld{}ras ¡¡estéS. 0 O

Constantinopla hi~tl· IÍD papel hriUlnlte la181'1:. ~
t1güetFad pbT sÚ' podet y por ,BU riquez ••.•bajo; ei ~
nólhbrll de B1zIáacio, que tuv.o has1;1que.01 efa~ ,
~edió 'el. 8UyerqY~ ~er'va lasta hoij. F Es!, o •.
Independiente y mUI· l'espetab!& ¡m sU 1)1'"
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rítimo: y en la guerra contra Mitrídates prestó
ausilios importantes á los romanos, quienes hicieron
cO.n ella lo que hacian con todos sus aliados, "acabar
por, absorberselos." 8inembargo, su suerte no fUé
la .de un pueblo conquistado, pues vino á ser la

- capital. de. tpdo el Imperio al principio, y despues
del de Orie .te. En el cataclismo 'de la Europa
cauoado por a irrupGion de los bárbaros, ella par-
ticip~ de la calamidad jeneral: en. el siglo 13 la
to.maro~ los cruzados, y establecjeron allí la capital
del'imperio latino, que sucesivamente fué atacado
por diversas naciones, especialmente por los Turcos,
quienes tomaron al'fin á Constantinopla en 1453 bajo
Mahomet I1,y'la hicieron capital del ImperioOtorn3lJo,
, En ,la. historia de la Iglesia tambien hace un
papel Importante por haberse ceJebrauo en ella cuatro
concili.os elic)lméni~os, por haber contado entre su~
Obispos á. San Juan Crisóstomo, y por haber SIdo
erijida. en, ,l?ratriarcado, de cuya circustancia y por,
un espj.ritu de ambician, se valío Focio para sepa·
rarla absdlJlta.mente de la obediencia á la Santa
Sede, y consumar el cisma,de Oriente: hoi la relijion
dominante, es la mahometana .

. 'Denti:ol de dos dias sigo para J affa con el objeto
de' pa,sar ,á Jerusalen" objeto de mi viaje, Cons-
tan'tinopla no tiene atractivos para sI corazon, porque
en ella 'camal en todos los paises musulmanes, es
eb americano: 10\ 'mismo que el ·europeo civilizados
un'; completo estranjero: no es posible ipcorporarse
en ,esta: sociedad y contraer relacionés: alluí sucede
lo contrario de lo que me ha sucedido en los pueblos
cristián/ls. en !los' cuales, apesar de la diferencia de
idiomas y ,de leyes, he encontralto mi\ puntos de
colitacto~cbn mi patria. í Qué cierto, es que una
de" las _ventaj'as de la relijion cristiana es hacer
hermanos.á todos los hombres!
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lutADA A LA PAUSTtll.
'" 4 I! I

El fmsia .con que deseaba ver á la Palestinu1 soll»
es comparable al anhelo que 'tengo ,c;le.re,unirme á
mi familia .para 00 separarme .mas 'de elJa; y al
desembarcar en Jaffa. ese deseo á dado á mis oj,os
IImyor atracti va al pllerto, cuyos alrededores SOR'

ciertamente ,deliciosos por los jardines y árboles
frumIes plantados en eHos. Aquí ernpieza;~Jos re:
,~uerdos de las eSCenas misteriosas que nO'..s.r~1\ereR
las San~as Escrituras: JatI:.1.es la antigll1i Joppé; en
dgnde se embarcó Jonfls para ir a Tharsis, y el}
llande San Pedro resucitó a la viuda Tabitbes.
En tiempos antiguos ella rué víctima Je las guerras
nlas encarnizarlas; los -ejipcios la 'tomaron y: reto-
maron mllchas veces, .J adas Macabeo la incend'ió
y Vespaciano 1a saqueó, En tiempos modernos Jos
franceses mandados por Bona¡Jal'te, la tomaron desp11es
de un largo sitio, yen '1840 'los ingleses se la
quitaron á viva fuerza al Pachá de ejipto pam (le-
'Volverla 'á los Turcas.
, Jaffil es hoi un fugár circundado ,de ruinas: Hl
poblacion ap'~nas alcarrza á 6,UOU habitantes, pues
e~ el 'te:rr~oto qu~ sufrió ~n 18'37 pereci~ro? trece

, mIl. pe~s?Ha.s'~Y:¡l"r¡jédestrUIda I.a parte pnuclpa! d~
la ~lUdaJ ... ,~~ punto de reumon de ios peregrmos
qu~ .\ra'a á ~~r,usa1en: :r se en?uentran allí un~
qUlmentos cátoh~os, l:\lg\loos gnegos y unos pocos
a'rnlenios, y tr.es conv,ertt8s, 10 cual. es de gran

,co.nsuelo r recarso. para:?:' viajero. PQr lo de' ,~ '/~:'
es una CIUdad sucJa.~e' y muerta pal'lr 'CO- '
tnercio y pa'ra, hi:.indu,st, como algunas d n' estr.as
ciudadeS ml\rí~if~as. ,S~ 'phede decir 'que e 'la vi ve
de"lo que re"d~j~n las' ersonasque van al visitar
éfl$anto 'SepllIcro.1 'Y-o <permanecí en e.lla un di¡l
~olamente, f hwgo enlp¡'endí mi marcha bieb a~m-
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pañado para pelliiS>g~('en. ' e~ qQp.ye,ntGl de Rama,
en donde se encuentran alguno~ relijiosos españoles.
E n: ~l tránsito no encontré nada notable, y solamente
me. llamó la atencion ·una .bonita Hanura en donde
~e dice que Sanson. prendió fuego á los trigos de
1'os Filesteos: •
. 'Eil Rama se nos recibió con una caridad vetda·
der~mente 'evanjélic!\ .. El convento está construido
en 'el mismo lugar en que se hallaba la casa de
N"icodemus.. Habiendo pasado alli la :noche, visité
l~ c'élebre'sit,terna. que hizo cons.tTuir Santa Elena:
inadre de Constantino, é inmediatamente me puse
en marcha para Jerusalen ..~ . '

. A. pocas Irl:illas de Jaffa desaparece .completamente
Jo. ",ejacion, lo cual, hace qu~·. no se vea rastro
.ninguno de camino: se anda por entre arena y piedra.~
sueltas, y por rocas escarpadas, corriéJ;ldose gran
riesgo de una caida,.si pOI' fortuna las besti.]s de
acá no fuesen tan diestras como. las m.ulas qne pasan
el Guanacas. En el camino no se encuentra sino
.una sola aldea llamada J eremiás, y algunas bandadas
de á.rabes beduin\ls zOl:rrapastrosos y de figura hor-
rible. El espíritu se, recoje en estos lugar~s., ,el.
~h:na se penetra de una tierna q¡eJancoHa, y nada
~-l\í que distraiga ó entreter¡ifa lá imajinaoiQn¡,: ,El
llspecto de las mQntaña~ de la Yu,dea es par.dus.co
y- triste, ~mejante á' la cor'dil1era Occi~e:n,t~\ de
Neiva. La l}aturalezá toda parece estar oe lp.to en
estos lugares; y el.úlfico objeto, interesa,:nte que. se
presenta at tern¡.inar. ef vi~je, es. el mont~ Ou.;ye~e,
~ugar .de consuelo pata.el ·cTi's.tiallO,por., liaber e~i'

pezado en el el. SacrificIO del hijo de 'oios,/ Rtu~
debia d"arnos la salud, fa. bienaye!ltul'an~~ X¡I¡} y.¡~
Yo la ~aludé con un cprazon ~o~punj,l(to'J)['-fll
ojos. h;umedecidos de lágrimi\s. ".,::r"r.
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. De;seo,Solde ve.llá JBtu.."llIe.lilJprimerol que mi·~.C:om I~

p~ñe,r0s,.1me"adclanté: lÍ!:eHos\. yndesp1fes) de. habe~'
andado algU;A' tIíechQ" subÍ> l!tna .pee¡ueña. ~ohtia[ ~q
de repente se me,.présentarori· las·,muraIlasLde la;i>
Ciudad Santa, .. sin ha'bell encentrarlp lintel'. coma':
sUllede en,las ciudades de. Europa y'awn de América;
q\lintas; ala'lilledltS',.movtirnienta. de) po]¡rla:eion;alll"o et'l':
fin, q.ue .indicana-.. la'. cerc~ía. de' ~lnal cakital. T6db 1
estaba triste. y sohtano1l;Y a"e.scepcran de la's·murallasjl':.
mis ojos nQ v.ieronr pon 'encimar de: ellas' sino lós
minaretes y:algynas c.úpulaS'" aguardé; penetrad15 d1!')
una profunda. y de.voJ.a:tristeza, á, mis compa:ñeroSfe.
y reunidos entramos pOII'ja puerta! de' Belen 'djh~¡
jiéndonos al' convento· de San 8alvador en.qúe;pen.
sábamos hospedarnos, pero haibiéndalo. e n<l6ntl''adb' , .
lleno de. peregrinos" nos al'0j.amos en un mal,'l'íotetr'
glle pareoe' c!lstilloJ á;turtificacion de la e~ad:media.
Nuestra llegada [u.ércJ~l'cadel anochltcfUl, hora1fpisté.
que convida á la rne.l'litacrolll.J'

Al siguiente- dia;; que: era,.domingo¡ oi 'IIV misa
cantada en la Iglesia· dele Shntr:> Sepm.lcro; á la que,
concumieron y: toearOlíll 40' músicos. ft18nceses que
habian: venidQ á, rCilmaría¡. v.elví.at hotel;. almol1cé yl .
me dirij,í á 1lJ¡ Vía Doloro~a, nor una.caHe qU'e es
la· mas .larga y; Ilil:éhos ~rr.eglllai de Jemsa/en.! 'fuó'J
qpe ..Df·imeramente encQntramIDs en:.elt tránS~l0't .'
hizo notar nuestro t;;icerro'l1JiI rué; el: lugar:'~, ,q\'¡e'
dirijil\ndose el Salvador á !.as. ffilUjer,esq..ue l~~u-iati
~OH sus lágrimas )". ,s.o.llozo$','ouando lIavaba~ardtt.rZ" tr'
a, \fucstas, ·Ie·s dIJO q,uec, 1iI0, llorasen I por J("'shtlJ '"
po¡;, los hijos de ellas. LQegm se! llega al, fl.fu. en ~
q\le se t:¡ncontró con· María- S:lJIDtísüña".lil~ i . dho:.
pljoio¡ I eSl:ena tris.te" qU6; debiá traspasarr el! éO z \i\i J '\
de. la, madre y del, hijo,' en. CllYOJacto!. pli,reué .

. -, ·JERUS~E,It.
; - "111 . f '
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per~ Jiádo á los hombres' una pequef'ía, pero mui
succptible, muestra de fas sufrimientos de la pasion,
,pues por' muí estúpido é insensible que sea el hombre,
nunca es completam~nte estrai'ío á los sentimientos
paternales ó filiales. Pocos pasos despues se pre-
sentaron á nuestra vista las ruinas de la casa de
Pilatos, de la que existe una ventanar en la ,cual,
segun tradicion, fué donde se hizo ver á Jesucristo
del pueblo. con' aquellas tremendas y misteriosas
palabras de Ecce Homo. En esta casa fué que el'
Salvador sufrió los ultrajes mas atroces, en donde
recibió con ·divina resignacion la sentencia de una
muerte afrentosa, en donde un ciego é insolente
populacho lo pospuso al facineroso Barrabás. y en
donde en fin, el mismo pueblo quiso que sobre sí
y sobre sus hijos cayese la. sangre del justo; im-
precacion terrible cuyos efectos se reconocen hoí
mismo, al cabo de mas de diez yocho siglos. sobre
una raza que en todos los paises del mundo, es
mirada con honor ó con desprecio. como que en
su frente lleva la marca del Deicidio.

Yo deseaba visitar despacio, con atencion y pro-
lijidad, la Iglesia del Santo Sepulcro; pero para
ello se necesitaba un permiso especial y un guia
i ntelijente y devoto. Afortunadamente obtuvimos
ambas coros, y mis deseos se cumplieron. Esta
Iglesia es un vasto y oscuro edificio dividido en
varios departamentos que son otras tantas iglesias
ó capillas destinadas á las escenas mas importantes
de la pasion y muerte de Nuestro Señor, ó á los
oficios de algunas sectas cristianas. En ella se
encUentra el Gólgota ó monte calvario, y el Sa'nto
Sepulcro" en terreno desigual, y á distancias des-
proporcionadas, todo lo cual hace que el conjunto
presente una figura irregular, pues allí lu arquitec-
tura ha_tenido que cr,der y acomodarse en todos
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tiempos á las ~osas y a los hedlO8. Apesar de
esto, para uncr.istiana que se precia, como yo me
precio de serlo, no por el nombre, 'sino por la
fé en que me instruyeron mis padres, liadá hai tan
augusto y tan sagrado como' la iglesia del Santo
Sepulcro. La de San Pablo, en Lóndres; y la de
San Pedro en Roma, sorpreridi~ron mi imajinac'idn
i:uando las vÍj la del Santo' sepulcro ha' causado
una conmocion jeneral en.tódami manera de ser:
fUí: una mezcla de pasmo y de amor; parecia que
á un mismo tiempo veia p(jr primera vez el Salto
de 'l'equenthama, y abrazaba á mis padres despues
de una larga ausencia. ,

La Iglesia del Santo' Sepulcro está á cargo de
los católicos romanos, representados por los padies
}'ran<.:iscanos, de los Griegos y de los ArmeniO$;

,los Cophtos tienen un otiltorio junto al Santo Se-
pulcro, y los Maronitas del mOnte Líbano, un altar
solamente. Cada una de ~tas náciones cristianas
celebra todos los dias los oficios divinos solemne-
mente, conforme á su propio rito; pero solo las tres
primeras pueden hacerio en el Santo Sepulcro.
Al lado de la Iglesia de cada una hai uri conventieo
para la habití\cion de los respecti I'OS ministros, entre
Jos cuales hai una especie de noble emulacian. en
el culto a/Santo Sepulcro. Los 1'urcos hacen la
guardia del templo,' y cobr-an al peregrino una
pequeña conrriLucion: esa jente, está aquí con la
misma indolencia, )' en la misma poStllfu' en qUe
pasa los días en sus Kíosques ó Bazares, se~un
he dicho hablando de Constantinopla. Yo vol' á
hacer una descrípcíon, ó mejor dicho, un .rel~~101l
de lo que haí, en. este santo ·~ecinto, poi ~1mIsmo
orden con g,ue vi las cosas." 1

A pocos - pa!os de la' elltrada, el prj~er obÍefl>
q \le se tiene ti la "ista es fa. piedra de. la U1lCio1l-;
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~br,e la '.cual ,Ih. ¡pert;umaoo ?J<litDjido de 'm;im1 /:f
l\'IQ~ ,el ¡cu~rp() ,de ,Nj¡l1'tro SefuDr, ántes ,de 'ser
sepll1tade: .~te)l,(hfá ,dos IVllT~ y media de largo y
t1JC~ ,¡c\fil.l1j!As."dea~ch0iY ~se,·la ¡ha. cubie1!to con :un
~~l:JIlpl rqj,o,' pllra impedir, ,qJ:Le llls ¡peregrinos.la
toqUEl~.óqqi!ibu~: 601,1'6ehl~.arden'.constantem¡mtc
'!W~o~¡lllJpal;~ delpllltll.

,Acia ¡!ji ~di.Q ,deJa r!lflVB Jprincipal, debajo de
,la gran cúpula de la iglesia, esIR la ,losa sepulcral
¡;obrfl ,que fué ,Clplocadoel -:cuerpo de Nuestro Señor
.c.on la tNibe~a III ,pc,eidente, y el ,Ba¡Ü0 Sepulcro
cqnstruj¡jo en "1,l¡~a,rpca lViiVa, y .cl1bierto con una
hermosa lápida de mármol~J~lwe la cual se ceJ.ebra
iV Sant0 S~crificÍ(:1,y Mi C.l:l~e:ntalámparas de plata
ardien<to perm~:nentemen-t.e. .El Santo .sepulcro está

,.enG~¡:¡ado el1 Iln camaIin, o.gab.ínet,e á cuya en:trada
se halla ~U~1l.p~edra ·d.e ,pié y¡medi0 en cuadro, sobre
la cual, diqíl la tr¡:\dio-iOIJ.,,que ~e ¡paró .e'l Anjelque
4.a):Jlp á la Y,írjcIl, y ppr ,ello ¡se l':onstruy6 .allí
en .otro tiemp.o I:l,lllllcapillitª tllam.ada del Anjel que
sirv:e ¡¡omode ¡~gp.r .¡le 'prepllra¡:iQn para -visitar de-
,y-o~ente el ',Sar¡to SepUr~rQ. Tengo ya la medida

. de ,este ,en unfi ~jnt!j. t~jida en J¡:lrusalen, yo será
el· obsequio ,mas '.de .. mi 'g~tp que pres.entaré á mi

{mallre.
Dej1\ndo,el San,toSepulc.\'o oon direecion al oriente,

se v;é. l,l.na .gran pw¡}¡:a de máll'mol ,color de ceniza,
.1,:010,cad1\en ',el .mi¡;mo ,lugar en que nuestro Señor
ªpareeió á la l\~IQgMlella 'en forma· de jardinero,
;y ,un poco ronsi¡tdelante, ptrª, ql,l~ denota el lugar
,.de. .la aparic~en lilll ·mism;o ,~eñor á S" Santísima
,~adre. '

. A, ,alguna djst¡¡ncill ll\l} j'l$tepuntQ, h!1i dos capillas
levantadas, segun datos ..~adi<;i0aal~s, ,la p)limera
sobr.e -e-ltll,lg-p-r,el). :q\l¡e ,~stuvo' preso Nuestro Señor,
Jfljép.~a$ . glJ~ lile arregló!a ¡cOlocaclonde 4 .QrllZ
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en que iba á ser clavado, y la otra ea el lugar
eu lque los sold:¡.do.slo .despojaron ele sus vestido.s
y los dividier0n entre si. laajando de es~a capilla
.ácia la izquierda, por una grande escalera, se llega
á la capilla de 'santa Elena, 'que .es una 'especie
'de (¡ueva hecha en roca tallada, en la cual se en-
contró' á esfuerzos y oraciones de la Santa, la cruz
del Salvador, que ,estuvo perdida. por mas de ~res-
cientos años, sin qJl1ehubíese quien ed,ie;raraZOQ

.de su paradero, á 'causa, ya de haber sido destruido
JerusaJen por TIto y,diezmados ~us habitantes, y
ya de que el Emperador Adriano habia hedlO cons-
truir un templo á Vénus y levantado una estatua
á Hpiter en el Calvario mismo, .para retraer á los
cristianos, segun decia él, de trib:ular culto al Dios
crusificado. El encuentro se verificó ,cerca del Santo
Sepulcro,' pues segun la costumbre de los j'1ldios,se
entenaba siempre cerca del ·cadáver -elinstrumen~
del suplicio en que habia muerte la persona, tiñén-
dolo.;consu sangre. .

Habiendo salido de la capilla de :Santa -Elena,
me encaminé al ,monte GalvaDo, en cuyo tránsito
está una capilla pequeña, y en ·el centro. de ella
una columna de má:rmol negrusco con Ulanchas
negras, .Hamada Columna del impropeTio, .p.0l:queen
ella estuvo sentado Nuestro Señor cuan.do le co-
'l'O'Llaronde espinas, llenáru10le de injurias, chocarre-
rias y vilipendios, como á Rei de muria. Segui-
damente .se encuentra una puerta que con~uce á
una eacalera de piedra, por donde se, ulle á· la
gran capilla del Calvario, lacnal es todarde mármol,
y lestá dividida en dos pOruna arcada:·la u.na lleva
propiamente eLnomb.le de ·CapiUa 4el CalvMio,
porqÚ8 ·en ella fué que se colocó l~ cruz en..que ~
munin -Nuestro Señor: .está iluminada, siempJ.:epor I
t1leinta:¡y dos lám¡,mas, y p.erteneee á oS.l¡grieg~(.
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Yo he visto y besado el agujero en que fué c-ht-
'vadá la cruz; de los lugares en que estuvieron l[lll
d•• los dos ladrones, no he visto señales' notables;
,pero segun se nes esplieó, ellas formaban con la
'de J:.esucristo, ))0 una líuea recta como vulgarmente
se piensa, sino un triángulo, de mane.a que cl.Señor
~eia á los dlls criminales crusifiéados con él. La
(}tru capilla pertenece á los Latinos ó Católicos ro-
manGS, está eubicrta de mosaicos bellísimos, y tiene
'el mismo número de lámparas que la capilla gliega.
En ese lugar fU'é !'loo los verdugos clavanm á Nuestro
Señor en la cnn. Detras está una capillita esterior,
dedicada á NUfstrtL Señora de los Dolorgs, por haber
sido el lugar en que está eonstruida, á donde ~'(l'

~el'iró la Santísima madre durante la cnucifb:ion.
EH la capilla de¡'m~ntc Cai-L-Mio he perma'necido

mas tiempo que en ningl1llo de los otros Santos
Lugares. Leyendo la pUijion de Nuestro Señor, segun
San Juan, mi alma se ha erúregado á las rdlecciones
lllas profundas, teniendo á la "ista la cátedra en qua
d hombre Dios corafirmó con su ejemplo la predi·
c-ac:ion de su doctrina, y acreditó €on· el sacrificio
de su- vida el tierno amor á los hombres. Hará dos
:l.ños que lel el Emilio de Rousseuu, y se me que·
damn mui presentes las, siguientes palabras, que he
repetid0 aquí,' tanto por hallarme en el teatro en
que sucedió la escena que eLias pintan, <lomo.porque
aquí fué ta,mbien donde el- Centurion con. mas fé',
m~s espírltu d'e enmienda ,y ménos presuncion que
d ci udadanode lip.ebra, dije, lTere hk homo filiu:s
dá erab. Houssealt se esptesó así. recha2lando I~
t'omparaeion de Jesucristo con Sócrates; "00 muerte
"de Sóorates, filosofando 'Sosegadamente ...(:on .su~
t'am~gos, es la mas dulce que se pblede de.ear;
"'- ~I"O la de J.esus, cspirlllndll - en los ilOÍmentos\
l' ll\i»riadm., f:€carnecido. Y' malrlccid(), _de todo ~uu
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"pueÚo, es In mae· horrible que ~ p11ecie te~er,
"Sócrates, recibiendo el vaso emponzoí'lado, beridi~.
'lal que se lo .presentó llorando: Jesn~, ·puesto·en

"un suplicio espantoso, ruega por' los rnismós ver-
. "dugos encarni7adoo en atormentarle.' Verdade·

" ramente se pued·e decir, que si la vida y muerte
,: de Sócrates, son la viJa y la mnerte propias. de
;¡ un sábio, la ·IJi,la '!J la mw!'rtl! ck Jesus, lo· SM de
"un Dios." . .

Debajo de la capilla del calvario, están los se
pulcros de Godofredo. de· BOllillon y de su herin~n().
Baduino, Reyes ambos de Jerusalen, y terror de
los infieles de la guerra de las cruzadas; el pri-
mero tan moJes.to que na quiso ceñirse la corona
ell la ciudad en que el . Si:\h'¡¡dor: ha.bia. 'sido., ro-
ronado de espinas. ,Busqué las ioscripcion{ls qu.e
sabia se habian puesto sobre las. turpbas de. estos
héroes del cristianismo, y supe coIÍ centimiento que
los Griegos las hanbian tapado"por rivalidad con los
Latinos.

La Iglesia actual dd- Santo Sep!l&cro, no es, esae·
tamente la misma que se edificó por órden de
Constantino. Ella fué saqueada; 'J arruinada en
parte por Chosroes, Rei de los Persas, -po,r· Ha:ken
Sultan de Ejipto, y por Melech-Seráfj y ultima.
mente se in~endió en 12 de octubre de '180&,
salvándose sin embargo, por nn :milagro) lo 'ma_~in-
teresante relativo a los' misterios· de ·la, .pa.~~m.
Los Griegos, y los Armenios emprendieron ~ lle"~
varan al cabe..la Illedificacion con Lun; celo admirable,
y esto Jos 'ha hecho de 'mejor eondicioD ·Nue. los
Católicos romanos, que ántes tenian la guarda ea$i
csclusiva del Santo :Sepu!áro,. y que;]il0lf lar 'h¡¡¡p':
.perdido. por-oel poco celo de' la Europa -católica; erh- I
pei'lada y ocupada d,!ldnte .aquélla. :ohra e' - resi~ ~: \~

••..••.1
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é. la.ambicion desmesurada del.Señor de la Francia,
r~apoleon Bonaparte. .

Pl3Spqes ,de haber visitado lo,~ t;antos Lugares
~lDfPrl3ndi~osen el recinto amurallado de Jerusalen,
~i .1'e5t9 de ia c:i.u~a-dme \la par~¡:idoinsignificante
y ~rjste: las .calles son angostas, Y desaseadas, Y
las casas de Jl¡..abitaciontristes en sus facha4a,sJ.co~o
'alias las de las ,musulmanes. Fuera de la Iglesia
del Santo Sepulcro, ningun otro edificio .llama la
atencion por su arquitec¡:tura,. sino la mesquita de
Omar, llamada el F!aram, que ha reemplazado el
tñiig~o' ·templa 'de .salom'on: todo lo demas son
"tUlnas y escombros; nada de la Tiqueza y esplendor
lIe 1a antigua capital de la Judell, que contaba
ciento 'veinte -rrPl:almas: -hoi apenas'alcanza su po-
bl'ac'ion á 2'5:000 y 'á quedado re.ducida al pobre
ti}'tlgo'de cabecera 'de ;nn -Sandjak> de Siria, que
es' 'I?~nO's,~u~-urí~..provincia grana'd:¡na¡'au~que po~
s,u ,1tn,1Jor~anl:lar~~IJlosa,y ~~r habe~s~reunIdo aqul
el 'primer ConCIbo ecumémco, resIde en 'ella un
Patriarca armenio. En industria Y en comerciono
'8JV.en'taja-ráninguna -de 'las prowincias.interiores de
-lla.Nllireva-Granada, 'Jj en áv.ilizacion, .cultura y aseo
I(fS i1.tfiwi0r·á ~U(lhas de eUas. Sin sus ~sagr:adas
rreti~áS' 11 .'Sin'Sus';sant<lls,-recuerdos"Jerusalen solo
-pódtia servir -para )lugar ·de1castigO.. .

)I)sta .:ciutladlfué iavOl'ocicmmui especialmente POl
.]i)ras;.,pero 1Su.¡ingtMitud¡.y:(-SUScrimenes ial1lbien
han,;~do_castigados-rle'una'l1W-nera-.ejemplar. ,Antes
de '~av.eniaa de, oes1!lorista,.Nabú.cQdonosorla tQmó
.trdsnve-ees,-y una Rompéyo: ·'.en.b :eIa.cristiana.,.Ja
<talaroq>ylSaquearon. ,Tito ]il1io1 Sev~to, -los.Persas,
rw." SlWl'llccnOSIy •• los ,'Fni'cos.. :En.. 'el JS. iglo XI. se
rapmdeteNmcm~la los-C11Uzadoa,y- fundaTOll.e1il'lllTIO
.del )erUsa:!.eniproJesta'oo. esc!:ito·el dastig:operpetuo
jdeihl ciudad, e'l:Jlt'1~r:¡ ·'liel,pueb:lo·4eioid~, rfJ ni.e.l
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lervovQSo ceJo dejos. pr¡no~p~s f1-ris\jallf~B'·podiaim'"
pedir al yumplimiento ~,tan tl'll'rible<Sl;)¡Fl¡tencia.'CJ\)jC'
así otra vez e¡;¡ .poáer de~ps in¡fie;!e:¡. y ¡cosa pro-
dijiosa! en ,me~io dI;)Elllos SI;)-cpl\s~r·v.a!l los mon~-
mentas de la ,pasioT!,.y se tr.ibuta culto á Je8uoI:i~,
~iéntras que los ,tes.tos_MI, pue.blp. ~l.\dio jime en
la servidumbre al lIada cl,e. ~sos.misJR0jl mQnyq¡elil.t~
que á toda ho~a Jo .reOUel.1d¡¡fiy echl}n ep car¡¡,eJ
roas atroz de 1:os.q~l~tos.

-'

,CERCANíAS D~ JfJRI)SAlEt.
La sjtuacio~' de JerusaJen 'sobre un gruP/l' d~,

colinas en forma de ,anfiteatro, ,;i-eia ~;lS;;vertillntes
del torrente Cedron, .mereció bien -,qtle Pavidh1
cscojiese para capital ,c,l~ SJltllfátlO, Icua~~ ,todavJ~
.los crím,enes del puelrlo ·f;)S,cpjido,no ,p¡¡biap J1¡Ul)IlQ(>
.sobre ella la e8t~ribia!1d y llls J¡UiI:lí.!S.,,"Bn ,a~ue.l
tiem,po debieron .ser beIJísimos croa ª"kede~(},rl)s ~~
la ciudad; mas ,hoi,l\ada es 'QOmJlar~b!e ,pol'esta.Jip
de 10l;Jrygue¡zy de duelp :que' .es~e ,pajs -fjIe&enj.a.
En Nuev1l- Granlld¡l }¡l .Jlaturalem es, jp\len,y-le~
zana, aunque :sel\!áticaj aqqí rtodoel'l d.ecre.piJ,;ud y
vejez, desolac.ion:y SlfpJicio. J.&mas ,Se :ha.cum.plit:4>
profesíaalg;\1na de esta -9lase con mpt!l eSíicti~p.l!LQORW
las de Jeremías re¡¡pútp de la,suer-te futJ,lra d~!¡.\ Ju~:
el que quiera saber lo que es esta tLiena 'llctual.
men~e~ lea)o que ahpra 've~nti<¡:in~Q,aigloJl! 1 ~. /If
nostlco aquel. profeta,en ~l JenguaJ-l} m~~l'J~~<lQ, .,
sen~jmental.y patético: ·t:st(j) es .-n!=lce.~_-cio.,ril'ri9 ?'paJ.1l
que, Jo cr.ea quif;)u ~() ~wnete ~u -r~~9'tl ""iMlUto-
ridad de la eSCfit1l'l1a-y-de la tradiéio.R.. •..• ". }

,Mi ¡prin¡.er .Pl\8eO !fJQr,Jlls «eraa.nía$·d· :ef~.U
Ju~ l1~Jnol}~ede l&s¡r0Jivnfljl$ltlicfldfJ ,po¡l'~:PU Ql

- •••••• .,;lJ~
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'de San Estevan y atravesando el torrente Cedroo
'que hoi es mas pequeño que.el rio de San Agustin
de' Bogotá.. Encuéhtranse allí ocho olibos, los. que
'S8' dice jeneralmente, son del tiempo de Je •
.suarista; y aunque de esto no haya una completa
certidumbre, tampoco es inverosímil, sabiéndose que
hai árboles, como ·el oEvo que duran muchos siglos.
INadie revoca á duda la vejez del famoso Castaí'ío
de Sicilia, y en nuestras selvas de América. se
hallan corpulentos cedros cuyas señales son de una
vida de veinte siglos. Sea de ello lo que fuere,
aquellos olivos escitan devotos recuerdos y con las
pepas de los. 'pocos frutos que dán se hacen rosarios,
de los que he comprado algunos para llevar a mi
familia. '

Al pié del monte de los olivos se encuentra
ácia la izquierda, la portentosa iglesia que contiene
los S8pulcros de Maria Santísima, de San Jase, de
'San Joaquin y' Santa Ana, y pertenece una parle
á Jos Griegos y otra a los Armenios: ácia la
izquierda está el huerto de Jethsemaní, en donde
'Jooucristo hizo la oracion ánles de padecer: allí se
,ve la gruta llamada de la agonía, "en la cual el
sen.or estuvo de rodillas y sudó sangre: tiene una
reja'á la entrada, cuya llave está á cargo de len!
'padres de San Francisco, y se baja por una escalera
'de ochó pasos: en el lugar mismo, de la agonía
hai ,un cuadro que represema al Sah'Udor sostenido

-por un Anjel. --,
o,' En la cima del mortte exi~e una mesquita rui.
,nosa, construida 'sobre las ruihas de In magnífica
-igl~sia que hizo levantar Saiita Elena en ellu¡m!
{\a donde' r}esucrÍstosnbióal Cielo despnes de lit
resurreCClOn: :tése allí estampado en la roca el pié-
ilzquterdo del Beñor, tfllll ¡ntel'e,sante rel;<.juia ,está
!;í. .cargo ,d~ ,un sarlll:ir~on. 'l'urCo quien! tiene una:
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gran prOv¡SlOn de piedresitas 'tocadas en 1& misma
roca para obsequiar á los pereguinos que lo flwo-
recen con Sl!S limosnas. Los católicos romanos,
los Griegos y los Armenios, tier.en permiso para
celebrar una misa solemne en esta mesquita el dia
de la Ascencion. La ,piedra eh que estaba grabado
el pié derecho, se la robaron hace mucho ,tiempo
los Turcos, no se sabe con qué objeto.

El cuadro que se pr€senta á la vista del viajero
desde la cumbre del monte de los Olivos, es igual·
mente interesante lÍ. los sentidos, á la intelijencia
y al corazon, porque desde ella se de:!cubre el mar
muerto, las llanuras de Jericó que es 10 ménos
estéril de la Palestina en esta parte, el Jordan y las em-
pinadas montañas de la Arabia Petrea. En este lejano
cuadro estan dibujados los recuerdos de las mas
interesantes escenas del anttguo y nuevo Testamento:
cerca de sí no tiene el viajero sino sepulcros de
todas jentes y de todas edades. iQué cierto es
que lo grande y lo magnífico de estos lugares solo
se encuentra á la distancia de lós tiempos! Roi
solamente se ven las tumbas de Absalom, Jo~fy
Zacarías, escapados prodijiosamente á la destruccion
de estos lugares, Sinembargo. las ruinas son me·
nares que en Grecia, porque aquí la Providencia
ha cuidado de conservar los monumentos pre:.-iosos
de la relijion.

Al bajar por el camino de la derecha, nuestro
guia nos hizo notar dos lugares que llamafl la.
atencion del filósofo y del cristiano: el urro" ~s ltJ
lugar en que el Señor enseñó el Padre !Nuest'flo á
los Apóstoles, y el otro son las ruinas de unn. .
especie de Cisterna en que los mismos Apóstoles I~'.
compusieron el Cr.edo ántes de separllTse para- ir
á predicar el EvaDjelio por todo el murido. En
estos dos lu'gares ,nos -pareció ver los centros' de ~
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unltm '46 la gran sociedad qué' desde 19s Apóstoles.
hElsta la consumádión" de los siglos: deben' formar
cuántos' han tenido, tenemos y tendrá!rr la d~cl1ade
seguir la relijlon' el'e J!esuc'Fisre, ,

En, otro de, los. pa~os qu~: hice pOt l~ . alreda-
d\lfe~, de J~rusalen" se ~I'l m,OstI;ó el campo que los
Pr'íncipes de los ,sa,::erdqtes eOffiJimaroncon las, treinta
monedas en que Judas. v.en,Q.i,óá su, ma,est-rO y'qpe
de;;;pues. les,.defoJv::ió en m.lldio de su despecho. y
locura. Este campo ft;lié.destina¡Jo para cemenberio
de los estranJ,eros~ yes traqicion, de que en él fUé
~lt,?qado J uda;¡, Un ppco·. m~lS a,delante está la
fuente dI'! Biloe en. donde .~esucristo c\tió. Ii}, vi.$ta
al ciego, en' cUYll.cammemoracion lps cristiall0!l q!ltl
val,! allí, Sl" lavan, Jos ojps" .E~taifuente,. q¡.¡~ se·
asemeja 'muche¡ á n.uestras grandt)s albercas, ofreee
la particularidad:df3 tener \ln flujo y, .reflujo p,erió-
dico que se. ~dvierte. por, la: maY°l" ,ó menor velo-
cidad con. qlle 'saLe y con·e. el ag;ua. A sus in-
mtJ:qiacianes, hai. una,' gljutUj ¡¡,sepulcro, en el cual,
djC'j3.1l l"ps oristianos,de Oriente, que es,u\'o escOlHlIdo
el Apóstpl. Sflnti/Jgo.durante..ll:l pasion del Redentor:
Por¡ todos. esto~ laPo.s1 no ha~ mas qpe. sepulcros
)l' bltdIÜfWs,' ~Ho,q}J.e !lB lo. mismo 71IUIJ1te ~,b¡;¡barie.
Sobre lo~ s'(1.pu!e;JtiDs.!le'len laJgunoo inscriJ'loiones en
hebreo y en griego; pero como casi til),(l'aEle~.tful
mutil.adas. y mediQl; bdrra.das;. no 'puedewel1ltándarse
)gh01.>ándd~e· a¡¡í á, q...uél ép0ca perieneee.UI y. qui€mDS:
ei>tát\) sepult~dos eru· ellos ... bos beduinos son'· mas:
ppl:Uies,. mas· alrivClSJy, -mas. ladrones que llllesttoS
s.all\'J}joolde Amé:l;ica:" Y:fJ na) sé! qué .me h.a:horrD,·
ciz~Q m.a81 si. ·la }igno;nZllllcia de su e;JpÚlltu..® la
Illisera de; su (t.J:rerpo. lJ.as; tiendas ó aduam en
qU.e habitan~ son fruts ·.miserables, que lai'.tcaau{¡4as;
ue- los, inili os. , file¡ die.e·.q:qeun el intenWl :diM'ffll'ElU
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de la· mayor comodidad' y ocupan un grado ~el~.¡
vado en la escala del la civilizacioI1. . . '
. No pudiendo conformallme· con, dejar la Palestina,¡

sin haber visitado· 'el J@rdan y el 'mar muerto, diSlo,
tantes diez leguas, de Jel'usalen, emprendí aqtittila
esped'icion COI}mis' compañeros de viaje. y c;:onotroSJ
caballeros que participaba de mis. ([eseos. Sa~,
mos mui temprano de Jerusalen y, atravesu,ndOJ eL
monte de los olivos fu-imo~ á almozar, á- Bet~
que es un pueblo pequeño llamado hoi Lazari',. yr
será poco mas ó ménos como Caloto' MJi~ntraB:l
que se nos preparaba el desayuno, nos oC'uparnGS'
de visitar el punto en q,ue María salió al'encuel'ltrOl
de Jesucristo para suplica:rle que resucitase á Lazaro,J
y el lugar en que este estl1vo sepultado. Los, ':{'UlrC0
creen en esta resurreccion y tienen gran devoáon
por Lázaro. .

Habiendo concluido ntlestro· frugall almuerzo con•.;
tinuamos' nuestro viaj'e por un terreno ári-do y pe~
dl'egoso, y con un s01 tUn. ardiente como. el qtre_
se' esperimenta en las aerasadas playas del Magdallina:,
El aspecto del pais es igual al del que se paslI!de::;
Rama á Jerusalen, de que he hablado,ánooSj riSC@31
incultos, rocas descarnadas sin. verdol' y sin, tierl'aJ,¡:
barrancos, hoyadas espantosas! nadl10 .de animales,
a,rroyos, ni otra vejetacion que la, de ,al~n@s. es.,
pinos de trecho en trecho. En estal tierra! solo-Ja,
té puede tener <lontento al hontbre:' civ'ilizado¡ yat
infiel, su estúpida babárie.Despues de me d dia..
lIeg'am0s á Jel'icó; ésa ci.udad c€í1ebre. q 1 s"Jf:p
naneos que c0m:¡nlstó' Josué, y 'que }ro'c 'eSl una;'
rniserable'dependen~ia del Bajalatolde Di 'asco,J~ena;
de' pobreza, y d~ 1'uinas. . Allí resol vimos pel'ROCt3vr..,.
V á la tarde' visitamos la fnentEi dI>. Bilseo, de! lit .t"' I

cU3:1 se provee de agua la ciudad', q ,~tes nu' la
tema, y-el Santo' Profeta. se ;la. propoOOlollQ\PU1~u
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milagro. Sobre la roca de d{}nde nace ~ta fuente,
rué que el Salvador pasó los cuarenta días de ayuno
y de oracion. por lo cual piensan algunos que allí
tuvo nacimiento la vida. luonástica.

Al dia' ~jguiente continuamos nuestra marcha. y
mui tElmpranO llegamos al lordao. Nace este Tiu
en el monte Líbano, corre por entre rocas de norte
á. sur, y se pierde en el MM '/Iw.erto. Sus vegas
$On arenosas y. estériles. y solamente se ven en ellas
algunos sauces que me recordaron mi patria. En
el punto en que yo lo ví, será un poco mas grande
que el rio Lui~a. al qu'e se asemeja mucho: en
ninguna parte alcamm á cubrir á un hombre es·
tando de pié; pero no. puede atravesarse S\l10 á
nado porque In corriente es sumamente rápida en
razon de las peñas y cauce mui inclinado que tiene.
Todos los de la· partida nos bañamos en él, y no
sé si fUé por la escelencia del baño ó por alguna
otra Tazan, mi espíritLI estuvo alegre y satisfecho
eQ aquel sitio. Yo me habia encontrado congojoso
y abatido recorriendo el teatro doloroso de Jeru.
salen; y el que ahora tenia á las vista no ofrecia
nada que aflijiese el alma: en él fUé bautizado Je-
sucristo por San Juan, y se instituyó el Sacramento
del bautismo •. por el cual se rejenera el hombre,
y de cuya gracia' yo participé felizmente. En el
Jordan r.atifiqué mi fé con todo fervor. Habiendo 10'
mado un pequeño desayuno seguí al mar '//tuerto, ql'llJ
distaba todavía de allí cerca· de dos leguas.

En las inmediaciones del Mar '//t'ueTto, presenta
111 'naturaleza un .aspecto caprichoso y amenazador:
las peñas y las llanuras están desnudas de vejeta-
cion; v.énse ,en aquellas espectros, tigura~ fantásticas,
.estátuas. mutiladas, torres y pirámides, todo for¡nado
al acaso. de las mismas peñas, y de un cokr blao·
quesino;. y en la llanura no hai sino .1lrena .salilro¡¡a·
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que no consiente planta 'de rlingima o'espe!¿lé, :y u'r•.
gunós pozos etr qué sé elaJ¡bta lai:sal eo'J' el Jcalor•
del .'sol, comb' suceae en las inm.ediaciones ~e(' Sañ'-'¡
tamarta. Hablando con propied'a'a; el M¿¿fJ muerló,
no es sino un lago interior, mas pequeño que muchos
de los que hai en la América el Norte v en la del
Sur, pues su lonjitud eS)lpér¡as de veinté y cuatro
leguas y su latitud, d'lf~i'ca. ¡ El agua es limpia
y cristalina, pero su sabor es tan amargo, infini.
tamente mas amargo y mas ácre 'que el d.el las
aguas del, Oceimo Atlántico, tan amargo digo, que.
habiéndola prodado,' sufrí tales náuseas y descom~
posicion de estómago que habriá vomitado, :si 'no:
hubiese tomado inmeCliaiamente un baso de' bhen'
Tino. En la ríberá se encuentran pedazos de azufre
y betun, y las pi€idresitas que se sacan de la' agua;
tienen todas las señales 'de cakinacion, como las
piedras que hai á las inmediaciones de nuestros
volcanes; lo que manifiesta que en aquellos lugares
hubo' en siglos pasados una espantosa erupcion vol-
cánica. En efecto, - la Escritura nos dice, yo una
tradicion n'o' interrumpida nos confirma, que en ef
asiento de aquel gran lago están súmerfidas las cihc9
ciudades de Sodoma, Gomorra, Adama, Seboim, y
Bala, cuyos crimina~es abitantes fúeron castigados
severamente por Dios, haciéndoles desap~recer junto
con el teatro de sus abominaciones, y convirtiendo
en playas salitrosas las que en otro tiempo fue~Qil
risueñas campiñas, hermoseadas pór el Jordan;'segun
dice la misma Escritura. Hoi; todo es luto, ~ilencj~
y muerte en aquellos lugares: ningun sonido hace
oir, ningunpéscado se mueve en el agua'. fyingunli.
ave en los aires,ningnn cuadrúpedo' ó reptiBe la tierra
no se 'ha visto 'ni sé vé tanto así en lo a'~ Oí t>.
de Europa ó de América que han espelimen't"".lb,;~
iguales convulsiones de tierra, iguales sacudimientos
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d~ lqs xpl~afl~s. tlllp¡ ~abr~, P"IlS d.e re\lo}lQqll1\~
r~~p~~t9~~ 'lí'tsyl,nCp f~uq\l~~$deli~c;:~ept.e~algo.ml\S
qt¡.,e~n fenÓ¡m.e~p'~atur~\ ~~ IIIgran ca~cli~~o qqe
l~ hi~o d~p~ecf1r 1:

BETIlLUI .
.f1.p~s\lr de que el Jo~a~ y el ~~~rmu~rto ~stáQ

m~s ~ist¡l~~esde -!en~~aley¡.qUe B~thlee1.Il,pues este
lo está ~ dos leg~as wl\u~e~t.e, tuve neces.idadde
y.i,8i~r preferentemente aqul1110slugar,es par~ apro-
,:~c;:hq.rla compai¡;ía de unos .;:abaUeros,ingle~,
~rqu~ aunque hoi s.on ml,lc~osmenores que 10~ran
~tes 19s riesgos de v.iajar ~r la Pale.stifl!!le,ape-
C;:1alIl,lente,en la guerra de Me.hem~t-Al! cqn '~í1
P\l~rta, sie~pre es prudente y mas agradable hac~
~s~ escu~ion~s bíet¡ acompañado, sin PI'lrjuici9de
ll~y,¡q, com\>rlosotros lle~am,os,~ Jefe de Bll~qi~q~
~ q'li~ pagamos pa,r~~u\l QOS g¡ara,~ti~ la vidfl· f.o.r
qtrq.parfe, sa,b\\lq~e Bet~,le~xn.,aunque lugar pe.queñl;l
l(.A.es,te~sio~,YPof~~aci~n,pre~~I1;tal,J~mflSl¡ltr.a.c;:t,i':"1~al
es~íI¡ltu y al cor~on. \lue la antIgua capItal ~e la.
j,~a.~a"~I1q<,Jp,delas T)finas,d\l ~u~ edi~cios, la ari~ez.
~~, .~u.s c,ltIJ;l,PosY ~q~ tf~tj;ls rec~erdos ~.e ~a):>¡jl~
I\f~c;:~qo mpc~o y h~~ia!1 ~ece~rio el repo,so d¡;l

.~\~\l' f.J. al:¡i~n40~P,lflfs,rrw~aqq fcliz~ente d¡el
~1?l:dan,si~ habeqne ocu11"1doPlld;¡. dign,~c:!~n0ta:t
IP.a,r~íá Jols dqs d~!!-spq.ra el l4ga:r en. q~\'l lla.ciq
el S¡ah:ll¡~or<lelm\l~do" de~p,uesde ,hll:b~rdlG;h\lTIü~
adios,~sal lugar. en q1,l~reclbi?,u~a. ~l\Cf\C\lfre~t<?sa.

Para ir d~ Jer~~len á H~w.~eem~ l¡ltI:llvjesae4
valle de 10:8jigant~s, ce~~rl( p,0' la vlctpria q/:lC
en el ebtuvo :p~V\~,S9b~elos, Flhs~eQfl' ~) terre1?o
~s 1I~~0 en su lI\áyor"pa~t!i1pl,les spl<,JaJ ~.ilJ~r~e
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JernsalE:n $e enQP¡:mtA1l, Q:11 Pf3q.~l\ñ~1 qer~º1 Y ot~o
de~e 1;1 cijlj.j ~e d¡i¡&j:~\>;rAá ~et\1IE)llHlIj P-ElfO tpdQ
él es pedt:~go§Q~ ¡J.1¡l&po,b,l1l4~r tri,st@.,.. ~\lI'j(I\\~ . OQ
moto COJl).OEJl <mE:' h,Elde~cr);p,tQ ~n miS; c,ar.tlts an~
te.ri.ore~ A.c@. la q¡i~d deJ cllffljj10 \1ai un CQ,l')Vltom

Griego, y iql\t~ Imll §atí\, EJn ~l PUJl'.ltomismo, ~glJn
&e asegur.a, lRQ qqEj 'ltparEJei9. ~a !llltrlllla lu.ilagfP.s~
á Los .Reyes. M~ge.~; un gOCQJJ1lllladel~ª~ e~1i6~fda
tumba deQajQdtl' 1AAl.f)., medi;! nlJ;a;¡¡¡Ja.SAs~enida JlQV
euatro cO]¡~1l!Pa§;E:n la c,ulI-f ~ dice fp~ s.epult¡)da
~aquel mp.d'r.e,d~ Ja~ob¡ pel:Q esto n1@ parece .:Q:l't
~'lJentoil}VeMlldQ pG,rJos j\ldíQS, PlJe,s 'il.~tepeq\let'i.Q
edificio es de construccion eriteramen~ rnQdem.a, y
Mi I¡) haJl re,~9nG,CiJQ lo,dos lGg viajerps ilustrarlos,
f ll1:Jn los qu.e\'.l9 lQ son, peto que tier~en ojo,s y;
bue.n sentirl.9. ..t¡;~ todo el tr/ÍJlsito l,'lQ'ví sinQ un
pe.<q>1;Je.ijopl\e.blo mis¡¡rrable y de fecha. antiquíSima.,
que C<lIlcer'Vala; J;ll®).qri,a,qe 1/l, degoMa~io,n de lo~
uiñQS i-nocentes, vf<rillcada en él y eA todQS est.o.Jt
lugar.es PQ( ór<lei'! del :&ye?,uelG H.ero,des, A pr.Q~
porcion qU!l S,(l acer-€,Q.fi B.ethleem III n~ty~atezª
presenta 'o~J'.p lIspe¿tPl rn,a&,ris,uf,li'l:<;ly a-ni¡IlHI,c(ql;l.1}l

~eje.t<.lciQij!lB,Il¡lénoseS¡:Jl!\a,y los QliY,QSy líl~ ~iglJ,e.~M
ofrecen !l'jyi.aje~(¡l s,1¡.~tentoYo I:el,),rel¡l,..E; I lugar· es~á
lXtl).J¡trli!iel.Ge~qt~me~te e~ l~ lIJ.,is!}18: §itua<liol) en!
que l~ e,stlÍn líl~ 4er~hlj.~ c)~, ~et}¡¡.;leelIJ.c¡l,e~ogoÁá¡
y Popa,yaq, efi dl/Gir e(l, la peI;1diepte Qe un;
gJ:UPO ¡lel' coli,p1\'$, hiel'j HUe ~s. dfl ,aq.l,l~sgljl rnª,s.
honjtas YJ ~\:ljor ~~ ltj vl\qas q,o\¡lelflS, d,e !M ,dRfI.
citlda.d.~ gr~l)ljpi;nas, ll!fn, qll,e I W& ~9J'9illill'as. d.e·
estas, ~pn. J;Il1,l,<:b(}ID/lS ~~Vl!qljl!.., N1:Jes~~a,.I!eg))a¡;¡;
fu& ~ 1A~:di~?, d~ la:ID\ljíljníl",é¡j.~\'lle~iaW el},~ nos¡
dirijiroo~ al g:J:'llrll, Q9pvAAto \tf¡.¡ qW~ tie~e !ll).¡ d.e.-
p8ir~~I).to, lQsr~df~ ~OOiSj§ca,n.p.~"á:s:.' ll-entfrad;¡t¡ ,j
me SJlrpreQw6 guEt- lílIII!Hil/'9f'ppr,le, 9:e, fl g¡¡{ul¡Jl.en! •
teljjig~.lt ~u~€los dp J.al~¡¡..¡Wilb, 1,0 'lu" ~ \p-.

~ ~~J#
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cordó que 'tambien mi .patria ha coheedidojenerosa
hospitalidad á regulares envueltos en igual desgracia.
iCómo son los tiempos y cómo somos.los hombres 1
dije yo en mis adentros, El. pais mas fanático é
intolerante de la' Europ~ que se prosternaba con:

'. humillacion y vileza delante de un fraile molondro;
persigue hoi á ,esa jente, con el mismo fanatismo
con que ántes encendia' hógueras para quemar he-
rejes, moros y judíos; y el mundo vé con asombro
á .los que ántes fueron, ídolos de la España, errar
por los áridos desiertos del Asia y por las vírjenes
selvas de la América, buscando libertad, seguridad:
y .subsistencia. , .

El Convento ¡tiene todas las apariencias de un
castillo; sus paredes parecen murallas, sus entradas son
estrechas, y el conjunto es amenazador é imponente,
Contiguos á él astán los templos destinados a1culto
y á la fiel y devola conservacion de mui santos
recuerdos. Al dia siguiente de nuestra llegada pa-
8limosá la pequep.a(' capilla de Santa, Catalina, en
que se celebra la misa todos .los días, y despues
de haberla oido,I recibimos una vela cada uno (yo
conservo el cabo de la mia) y nos encaminamos
al lugar en que nació -nuestro RÉDENTOR: desen.
dimos una escalera estrecha y _pendiente, á cuyo
pié hai una especie. de sala con ,una columna en
el centro que sostiene el techo, y es tradicion que
aquí se dió sepultura á los niños degollados en
Bethleem por órden de, Herodes. Luego. se atra·
vieza un c&llejon oscuro, por el cual los Sacerdote'~
Católicos se comunican' con la santa gruta, y no
por la iglesia,' mayor, cuyas entradas principale~
las tienen los Griegos y los Armenios. A la ,de-
recha se encuentra el'altar de Sant-Eusebio, y UTl
poco mas adelante·,enfrente uno ,d~" otro, dos al·
tares' mas, el uno· cOJlsagradoá ~an IJeróniroo., y.
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el: ptro·f San~a Paul~ y á Santa.Eustaquil!-. amJ,¡ll3
matronas romanas de ;noble estirpe: ,de ahí se pas.a.
,¡j la capilla construida de la cueva' misma en que,
Síln Jer6nimo pasáeincuenta años escribiendo con
una fuerza de intelijencia y de carácter que sqlo
es comparable al ,ánimo resuelto con' que golpeaba
$U pecho con una piedra.y practicaba las mas duras
y austeras penitenci,as: últimamente se suben unas
vacas gradas, se encuentra una puerta, y por ella
se entra á la capilla en que está la gruta Ó' cueva
que vi6 nacer al Hijo de Dios: tiene doce varás
de largó, poco mas de tres y' media de ancho y
tres de alto, y toda ella está cubierta con preciosos
mármoles, y la ilumillan incesantemente treinta y
dos lámparas de plata. En 'el fondo ácia el oriente
hai una losa de mármol, blanco incrustada de jaspe
y ágata, y en el medio un sol de plata con esta.
inscripcion latina:

Hie de Vírjine María

JesfU Cristus natUJ esto
.1

Encima está un altar sostenido por dos 'column.M.
por en medio de las cuales besé prosternando y con
la fé mas viva el lugar que design.nla inscripcion.
Este santuario perteneee á los Griegos..

A poca. distancia .se halla el pesebre en <ill {¡,
colocado el niño Dios sobre unas pajas, ~ 'fienfl
un mármol blanco encima: arriba se vé u'!} uadro
representando la adol'acion, de los pasto¡¡es. Al
frente sobre el lugar en que los Reye Magos ;;
adoraron al Señor, está un altar con n euad;J:O
que representa este pasaje y una grand o..<1re14
encima. Estas dos santuari.os corrf;ln á ca:¡jp· 1'"
1I;)S Católicos romanoa. ••.
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Él lu~r del hacimiento' dlÍ Ctisto; lo tnismoque

el -de su lí1uette, ofre'ce á la considerac.rondel viajel'ó
éj'emplo.sy leució~es subli~es 'de la m11>ralmas pUra..
El Rel de los CIelos nacIendo en un establo sobre
Unlís pobres y humildes pajas, ha confundido ei
n~cio orguUg de 10s grandes dé la fierra. Los
vllnosy sensuales judíos creian¡ cromocreen todavía,
que el :Mesías prometido debia nacer en réjios al·
cá~ares, M medió del faullto y de la grandeza\ que
habia 'de mandar grandes' ~jércit<Ysy obtener es·
pléndida:s victoriás, íJ que babia de elevar al púeblo
de Israel sobre todos los 'pueblos del mundo: los
tristianos, por el contrario, no admitimos ni la po.
sibilidad de que el Hijo de Dios fuese un Jenjiskan
ó un Napoleon: es en el cielo que vemos el principal
asiento de sU 'poder; llüs ttiunfoll en la tierra fUeron
sobre el viéio y el pecado; y el reino que prometió,
no es como el de la Judea, el de Persia, el d~
Turquía, y, si se quiere el de Rusia, sino el de la
patria celestial que nO tiene fin: Sl1 promesa no
fué á un solo pueblo, sino á todo el jénero humano
por cuya salud vino pobre al mundo, predicó su
doctrina divina, obró milagros portentosos, y últi·
mamente murió en' una cruz. El nacimiento y la
muerte de Jesucristo SOn el mas dulce consuelo
para el hombre desgraciado, á quien por no haber
nacido en la opulencia, es mirado de reojo en el
mUhdo, para el hOrrlbre vittuoso que es perseguido
por los malos, y para todos los que aman su re-
putaéÍon y su fama. El Hijo de Dios nos ha enseñado
que no debemos fincar nuestra gloria y,nuestro mérito
én el nacimiento, y que aun la muerte afrentosa,
cuando nOes merecida, no mancilla al hombre. No
ha; mas ejecutorias delante del fundador del cris·
tianisl'{Ío,que la virtud, ni mas títulos de esclusion
que el vicio. í Cuán felices seriamos losgninlldinoB
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si en núestia CónstituCión y en Ííliesif~s leyes, éij
nuestra conducta y ~n ÍÍl1estrasté'lacidpes, consig-
náSemos y practicá~emóseste pÍ'incÍ,pio ftuídiniiéntá1
del cristianismo, á cuyo ladQ me plueée hueca y
ridícula cltárlatllnerfu cuanto didm los veleidosos
é insustanciales políticos de por aJl~ !

.Despues de ~abe,~ vi'si~Ho lá-c~pílla de.1~lii:i:
mIento, nos ocupámos de recorrer y exarmnar la
iglesia principal llamada Santa María de Betkleem,qu'e
sé me pareció mucho á líi antigua Basílica de Sarita
sofía en Constantinopla. Está c09sfruillá en forma
de cruz, tiene cuarenta '1 oelio collllfmas de mármol
blanco de árden CorintIo, y el coro y brazos estan
separados por paredes de calicanto, levantadqs segun
se me ha dicho, en el siglo 1$.0 cdn el objeto de
atrincherarse contra una de las muchas invasiones
y all.amientos qu.e ha habido y aun uai ,en est?s
lugares. El paVImento era todo de mármol y las
paredes estan adornadas de preciosos mosaicos,
como San Marcos en Venecia; pero los Tuir:os
se han llevado la mayor parte de las ba.ldosRs y
mosaicos para adornar el Harem de Jerusalen, y
la iglesia está hoi desmantelada y triste, preslm.-
tando el suelo la imájen y algunos de los peligroS
del camino para el Mar muerto. Las pinturas que
hai en ella se me han figurado á las' de San
Francisco en Bogotá, el] 10 poco adelantado que
sé conoce, estaba en su oficioel que las.hizo.
mánifiestá que tanto' el Convbnto como la iglé&ia'
son á un mismo t'¡empo lugares de oraciórí y de ~
defensa, es decir, templ'os y Ca~tlllos,y de aquí se "
¡rodra inferir, tanto el estado y á'i¡pecto <fe los edi:. 'l¡
ficios, co~o. la iÍlgeg'urj~ad y especié de anarquíá t"¡
en ,que' se vrve pbr' aquí. .! )

Las réhi¿iones qU'e muí fácilmente éof¡traj.lr.~· />..~
los re'lijiosos espaiiG/es, me.haiil piojJorcionadb .'1® Biblioteca Nacional de Colombia
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"gradables y noticias curiosas é importantes del pais.
No es la lengua solamente la que ,me ha servido
de punto de, contacto con ellos, sino las costumbres,
iil ed~cacion, ,el modo de ver, de entender y de
Jlentir las cosas, todo lo cual acerca mas á los hom-
bres que el idioma, pues con este apenas se co-
.munican las palabras, pero no se crean vínculos de
ll,fecto, de confianza, y si se quiere, de interes y de
Tanidad. Esa franqueza Claste!lana que á veces toca
en ilaneza,ese entu~iasmo para amar ó para aborrecer,
esa facilidad para pasar del afecto alodio cuando
:>c nos falta á los fueros de la amistad, esa soli-
citud para servir á la persona que busca nuestra
proteccion, esa devocion ferviente por Dios y por
lo bello; todo esto es un pais tan singular y tan

.estraño para mí, aburrido, como estaba, eon el
acompasado y gradial modo de vivir de los dos in-
gleses, y con la charla, la veleidad y la cicatería
del francés, con quienes he hecho mi viaje, todas
las cosas de los reJijiosos españoles, repito, me en-
-cantaban, y disculpé á los que tienen por algunos
de los de por allá un tonto cariño. Yo pasee con
Jos de aquí á Bethleem, me introduje en algunas

:casas examiné el grado de' intelijencia de sus ha-
b,itantes, sus costumbres, su condicion y sus usos,
busq ué las tradiciones, y supe el por qué de las casas.

Bethleem es una pequeña aldea con un clima
y ~on una estension semejantes á los que tiene
la villa de Leiva. Su poblacion no pasa de cuatro mil
habitantes, mitad Católicos romanos y mitad Griegos,
unos sesenta Armenios V otros tantos turclíls. Todos
ellos están dedicados á' la agricultura, pero trabajan
flaCO, no solo porque el clima convida al ocio, como
e,11 Neiva, sino porque falta el trabajo el estímulo

.qu.e dá la seguridad .. El hombre trabaja aquí ménos
para su subsistencia, que para ser saqueado por Sl13
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bárbaros opresores, y nadie p\l~de detir ni "esta
camisa es mia," porque cualquier soldado tien~
derecho para quitársela. Las mujeres, que elllo
jeneral, si lIQ tienen mas valor, si tienen .mas re,
signacion, es decir la resignacion de la víctima;
llevan la mayor parte del peso, no solamente de
las faenas dom~sticas,. sino de las del campo: ell~
cargan la leña y el agua de una gran distancia,
preparan la comida y la sirven, cuidan de.la familia
y ayudan á componer la tierra y podar Jos árboles.
Dos cosas singulares se notan en ellas, que l'.e-
cuerdan las costumbres del tiempo de Nuestra Senora:
1.. su castidad, pues segu n me han dicho los padrcll,
una falta en este sentido es rarísima, y siempre
es castig¡¡da de una manera que toca en lo atroz;
y 2.' el vestido, que es idéntico al que tiene la
V írjen en los cuadros que tenemos por allá. A
estas dos cosas hai. que agregar una tercera, pata
confesar que de todos estos lugares Bethleem ~
el privilejiado para conservar las tradiciones reli-
jiosas, no solo por el culto cristiano que se mantiene
aquí casi esclusivamente y con el mayor fervor y
pureza, sino tambien por los objetos materiales;
todavía se conserva la costumbre de abrir cue\'aa
en las rocas para hacer pesebres y caballerizas e:n
que ma~teller vestias y gan.ad~s, y no hai ~in~una
dIferenCia en ellas y la que SIrViópara el naCimiento
del Señor. Todo parece tan inamovible como la
eternidad, apesar de. las revoluciones, cambjo.s,~.a;,.
tástrofes, desgraciasy vejaciones que han esperi1rren~
tado y esperimentan estos paises. ,

Examinando el estado fíSICOy socia! del Bethle- )
mita, el viajero se horroriza de los funestos estragos .•.••
del despotismo. El hombre está aquí cubierto de !
inmundos_harapos, su cara pálida y sus manos descar-
nadas; y tiU air-ees el del infortunio y la humilla' ji, J"

- •...,..,.,~.",
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Las hlibitnciones •••• nada hai en la Nueva Gril:rilidil'
que pueda compararse á la miseria qlie reiná eh lá'
mayor p'atte de ellas: muchas familias apénas tienen
por clima un solo cobertor¡ nada de muebles; nada
d'e comodidades; lo necesarió, lo indispensablemente
necesario para 8dstener una tristé existencia', porque
nadie quiere en Sil casa cosa alguna que incite la
rapacidad de los Turcos y de los Arabes bedúinos.
El Bethlemita pasa la mayor parte de la vida en
el ócio, y su principal ocupácJon, la de hacer ro-
sarios, crilitos J otros objetos piadosos de concha
naear, manifif'sta la debilidad de su constitucion y
la disponibilidad en que quiere estar para correr
y asilarse en el Convento, que es el único refujio
de e:rtas pobrés jentes. Así bien meditada y ana~
lizada la Suerte de ellas, se obtiene por íilnmo
resultado, que el Bethlefíiita no tiene en la tierra
Otro apoyo que é'! de la: telijiou, ni otra esperánza
que la del Cielo. Los relijiosos. en efecto no con-
tentos con ejercer las funciones sacerdotales, dirijen
las escuelas en que aprenden á leer los niños; parten
cOn los pobres las limosnas que reciben de los pe-
regrinos} asisten á los enfermos, componen las
tílesavenencias, corrijen las faltas entre las familias;
a.lierltáh al traOájo, y en las irrupciones y asonadas
su Convehto es un castillo en que las jente~ se
refujian y defienden. Los preceptos y consejo! de
la Sagrada E!,eritura á los ministros del santuario
no son teorías, sirio ejercicios prácticos en esta tierra.
Las virtudes esceJ.sas del cristianismo que en ellas
se practican, forman lllia prueba no insignificimte
de la dIvinidad del Hijo de María nacido en un
pes'ébte: por ellas, y néi por la vida holgada y re-
gMO#1a.de algu119S de nuestros Sacerdotes, debe
juegarse dé los inmensos be\,!eficios que la relijiorl
d,ispenlla al Hombte en tódas las latitudes del globo: ed
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tMas las Cófidlciofiésde la vHlá¡pefomui especialihént~
é-ti la desgraCia-.

lAUREl •.
Habie~aó periTlánécid? ocho dias éil Betlileem¡

én'l prendHÍlos marcha dI-rectamente pa,ra Naiaretll
distanté mas d:e 30 leguas dé aqüel lugár:'lJ'lviájé
Id hicimos en tt'eS jornadas, de las cuiiJes ras do_
ptirnerás fuerótl insopórtables por Id maló del cidhilio
siempre desigual y redregd!l(j, por el calór espeso
y sofocante, y por e poIvo qué levantaba url viento
abrazadot. Al tllniliriar el segur1dó día salimos dl!l
país llámado propiarr1etlte Judea y ehtramós al de
Galilea plísando sUs íiltlis montañas. No me es
posible, ni yo lo pretendo, fintar lli dulce emoción
que asperimenté al ver e vaHe d~ JéSrael,. tah
célébre en las guerras de loá Reyes de Judá:,
y en las de las cruzadaá, y tan h~tÍildso y eStehso
como la esp\¡ifiadll de Bogotá. 'Tódo presenta allí
un aspecto diferente del país que acaoirba de
dejal'j los campos estláfi mejor cultivados y cofre's·
ponden ag'ríideei~osal que. los ttnbaj~; h.ábiá Íúüc!ias
celnenteras de trigO en estadó. de lImpIa ó desjW)ba,
'J aúnque las casas s01l ra'ríslihas, los áraves sóh
Iíléfioébagamundoll y al'ldarregós qd~ lesr de la Judea;'
gozan de mas comodidades, y Sé distlngfiefi por
una dulce hospitalidad de qUlJ apenas liai la n,e _
úno que otrO lugar en la NueVa! GrlftJada - ¡{eré
no ha penetrado el egoismó civilIzado .. , c-u"ltó
eutopeo y de los interesados 'ytfljkees·. g 'techó
eñ treolio Se' encuentfan lucidos' 'tebaí'iós .•..•paéei'i
al deredor de la tienda ó bartaca del· be i-no'qu~'
los a.pauianta,. y tí 1'0 léjos, se· vé 8'6or6'Icor i·
llera que sir·ve oOmo de' tnáí'<ll> i la llinúfa) 01t>.
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1l1qo.el monte «annelo Y. del,otro el Tabor. ¡Que.
cuadro tan interesante por lo llue és y por lo que
recuerda! , _ _

Llegamos á Nazareth nos alojamos en casa de
tín inglés ajente de una'" cOillP!lñía de comercio del'
Gairo. Se nos reciói~· con pocos cumplimientos,
y de :una manera que me hizo recordar la pintura
q,ue. hace la escr.itu ra de las inocentes y sencillas
cqstvmbres de los patriarcas: esta me pareció un
",ua.cronismo completo. Al. ·dia siguiente fuimos al
Convento de Franciscanos en el cual se halla la
igl~sia consagrada á uno de los mas augustos mis-
terios de la relijion. Es un edificio capaz, bien
qonito. y sobre todo mui aseado; cOSa rara en los
temI!lo~ y capillas del oriente. En dicha ig)esia.
bajando una escalera de l¡lármol, s.e encuentra el'
lugar en que se hallaba la Vírjen, cuando el Anjel
Gabriel le anu~ció, que. estaba destinada á ser Madre
<l.el Hijo de Dios:. en él hai una losa de rico mármQI
co~ la siguiente inscripcion:

Verb1tm ca'fO ¡tic jact1tm est,
Encima está un altar .sobre el cual arden cons-

tanteÍneute nueve lamparas; y á la espalda se hallan
dos cuarticos construidos en la roca, con comuni-
caeion entre sí, )os cuales hacian parte de la casa
de San José. Yo asistí con toda la devocion de
que soi capaz, al Santo Sacrificio de la misa que
al~í~.e celebró, presenté la ofrenda de mi fé, de
~i amor y de mi reconocimiento al Verbo que
se .enc~rnó para iluminarnos, dirijirnos y hacernos
part.icipantes de la Bienaventuranza, y luego pasé
á. recgrrer d.espacjo la iglesia en la que encontré
orando en voz alta á varios árabes católicos de-
18;nte d~. un hermoso cuadro de la Vírjen que está
~n el córo bajo: El relijioBO que iba conmigo nos
hizo not¡¡.r que en ningun pais católico de Europa.
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hai tanta tleivocion por la Madre de Dios. como
en Nazarethj y en efecto las inscripciones q:ié.,Pot
todas' partes~se ·encuentran, apoyan esta aserClOn;
.' Nazaret~ es 'una pobre y medio arruinada :ciudad

sItuada como casi todos los lugares de la ,Palestina,'
en la pendiente ó repecho de una 'colina ó pequ'eM
montaña. No' hai otros'~edificios notablés sino. el
Convento de que 'he ha:líla'~o, 'una mesquita y un
hermoso kan. De la magn/tic'a iglesia que hizo.
levantar Santa Elena, no quedan sino ruinas, po~.
haberla destruido en 12917·M.elecseraj, Soldan "d~
Ejipto .. Las habitaciones están con'struidas mitad'
dentro, de la peña y la otra' mitad fuera, de modo
que cada una es'~ un mismo tilJmpo~asa y cueva:
Así era la de San' JOSé,' á cuya' sémejanza. h!1i'
muchas. Yo he visitado una plazüelita en que 'estaba_
el ·taller der· Santo Patriarca, peir 10 cual tie.he el
nombre de tienda de San José, y hal allí una capil.la:'

La poblacion de Nazareth apenas alcanza ¡¡ tres
mil habitantes, de lo.:; cuales casi la mitad son'
Católicos romands, y el 'resto Griegos,' 'Márbmitas
y Turcos, siendo 1fiui de notarse la tolerar'i'cia(ra~
ternal y la buena armonía 'en qU'eviven a~ü.í la!,
personas de diverso culto. Bajo esh) punt? ae fV~'
Nazareth es un pueblo de los Estados Umaos; mas'
no en cuanto á la actividad, amor al trabaJO,-espíi~u
de cálculo y comodidades para la vida: MéUamó
mucho la atencion ver á laS mujeres caminando con'
unos enormes cántaros de agua en la eabeza •
derechas y tan lijeras como las' criadas' de Poj}á§lt
y del valle del cauca. El agua la conducen d~
una fuente llamada de María,' y como na~es mur
abundante, hai grescas, alborotos y bacija quebradas.'
En todas partes las mujeres del pueblo SMl camom51
tas y pend'encieras. Los' alrededores de ciudad
;¡Ohbellos) cubiertos en su mayor parte de i ~J~.¡f
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q~ W,no ~l~OptÚ¡!S):Y q~ o~ros á.rbql~s (~I,lte-le~,~W1que
!Aai m¡j¡:lJ.os lobos,

.E;1,l Naz!\rettl l'ivip ~re¡nt;l aij:ClI!/JI ~al'V~40r del
tAll~4q: aqu\ existe <;'1n\¡er~i\\~ ~n igl~iq. gr~\lgi\ la
Ilpsma s\naO'oga el) qlle e!1~.\l~a~a Sil qp<;trj).'l\l,'}I
1.e li} C!1a.lrifé ¡:p~d\l:ci~o p~ ¡O~ judí()~ pafi\ pr~-
q¡pi~~l~ ge la ~i~i\ del ~~~9 en CllY~ pendie.l!~e
tts~fÍ el Jug~r, PClr JIn despe~?d,erp C9mo el de M9Jl.-
~~r¡::atlf !le'l 1ll;c10 del Qqqu,er.qn ~n Bogo~á.. Sil)..eru-
b!lrgo, hll,!;J¡eJ:ldosi~o en otros lugares no IIW.¡ dis-
t./!-I)tes4e ~qUí, q.u~ .h,izo la l11ayor de Sil!! p.r~cli~l;l-
c¡ipn~~ Eln ~9s tres. ú~t~n;lO!!a~()S d~ su vid.a" q l\e. ve.
~fi<;§ el lIamaJ1lie¡¡~ dE¡a,lg\1nqs de su~ discípulos,
y qli-e tuvo J\lgar \ll prodijiq qe la transfigurll,.:i<m:
resolvimos reco,rr~rlr;l.s,a,unque no tal! despaciQ c0ffi..o
qll~iéram% pqrq~~ y.a ~l tiempo !lOSí\p.u~aba. Un.
~~)IJi?so Íl¡t.lianq q\l~ ~Iilpla Perfeqtam~ntll el frl!-n.<;é~,
°frecle? l,l~mnpaij:1;lrqos.'.r<;>P~P.PlJse y con~eguí que fUésemos primero
~l monte, Tabor, <;uYi\ fis,onolIlía americaqa, seme.-
j,~l1t~ ~~ la f,orFl)a l;ll ToliqJíl, aunque l)lílSpeque~
y ~i~ llieV.e, me h~!;J~ llamado muchq la atenc.ioQ
PRrqHe tqdp el .q.~e l¡.apia viajado sabE¡la teJ:lden9i1¡..
y gpS¡q que ,S(l ~iepe en enYCl¡ltrar sem,eja,pj?;asy
~~litci~!le~ e)'ltr¡¡ l~s ,qbje\ol! que ve~o~ en .p¡lj~
E¡$tranJe,rq y las r:o~ de 1?llestra patrIa. ~a)I!TIP~.
~P,~~~R+ tempr~nq d,e ~azare.*. en ~ji¡es, }l ~~~qsgª,
~~pflHps árabe,s W!l una t~.~ra,tura tal) ~e}1~9s~~
5~lPo 11} d~. l~s rp.l\~rugadqs en nue~tros C!I.lI).~!<~_
~4.oft¡. A l¡ls dos .hp.~as, de. haber apd¡Jc!9 ppr ~n
~.a1Di\IN 1Ia.n9~n Sil m¡lyor parte, Pero p~regefto,
lfWp'e~a,~9.~ ~ ir~p';lT t!l cerro por \ln¡re I1,1;a,tq~~¡~;
e~pil).o~y. tQq~ c~a~.e ~ W;a~e.za,sin ~n!=o~~~\lrIRa!!
que un\l p~q,J,I;e,ña~n~a q~e á cail~ 1ll0¡r¡;6~~~
p~!:qi\l yeri\ n\lqes.aJ;1Ocljlntil~uar marcha~Q'O al. ta,nt,~.Q
~~y~ ..v!?1v!Jr.~ daJ:,.~q": ~1Ja.. 41 ti.9. ~le~lW!~§á. Lg,
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cima que ~s una meseta de \3lJs~alÚe est~,n&ie~. y
no hl\l1a\llos ~n e.lla !litIo ~l IlIJn~ requel)d.~ d~ ..lll
dhlina ~r~n&ligu¡;aóon, 1011 re!\tQ~ d!l un te;\llp!ll. qqe
allí hizo co1;l~trlJ,i,l'8al).t¡1 Elena, y cUllya~ A¡l[lque
habitaq los osos, lall pan~!lIW! Y ·otros animales
camívqros. Pero si el lugar es lóbrego y malall-
cólic@, . lliJ lo es el brUl~nte Pano~awa que 4 {Q l,jos
él ofrece al observado.r cqm9 I.\pa d~bil !p.uestra
del cuadro celestial qlle pres~ntó t\l Salvador á lo~
Apóstoles cuando se .les hizo ver en toda su g,]o,ia
en m!ldio <le M;oisés y d~ Elías, pa~~ compr9bllrles
la divinidad de Sil qríjen y l~ san~idad de sp dp'c.~
\rina. A ejemplq d~l relijiqso ;losotros .nos Pros-
ten\ll.mos y adoramqs al S~'ñ()r que habia san~iflcl\do
ese ·lugar con tan estqpe!\dQ prodijio: y dirijjendo
luego nuestra vista al rededor se pmsentó •. ella
la 'verd¡¡y bien cultiv.ada llanJIra de EsdreJ\'J,U,l~.
montañas de Samaria, e] lago de Tibe.1;iades, Cª\l,~an
en que JesucrIsto hizo su primer milagI'o, la q¡Oll~.ñ~
e.n q¡ue predicó á sus ~iscípulos el mas bello y :so~¡ªl
de-sus sermon~, y últimílmente á un~ graI! ~¡lr
taneia cOmO para termim'\r el cuadro~ e) Mal
medi·ter.ráQeo. Tr¡¡s hor.as e~uvim.os el) ~l 1;'a};¡@r,
almorzamQs con apetito y bli~p. P.)J¡ffiOf,. Y. ¡J.l.~@)
empre.nqimos el regreso Bara !,'Jazmet,h,. dlfls~nd~ew.l;f)
pe;nosamlmte la montaji,a y cO~ pn llQ\ q\le IlPS,
.sec¡J.bato~ Sesos y hacia bJ¡~~M' ~e las. P.ie~lW:Yllle,
.¡~ar.ena rayos !J,brasadores lf,ue I)os ofusc~b~~ qQfQr
'ple\ameut~, En esta Ocl\l¡iOlliV-a¡¡.qu~ ~n ¡r;¡,ing,u.ljl;l!
otra me convencí de q\l13 lq ,pen~ est.~·mHi -p.,~~~,,~ •
del pla.cer, .y que basta u,n cq~to ~jep;1poIl!H'arP,~r 1\.., .•~
de aa fllhcidad á la de~graci~, ~p~o Y-9 PJliWA ,p,a,.; ' .•
sildo., en ¡¡eis hora.s, Q.e la ma;¡ $lJav~ miPlI!:yer~ ~ ~
una Il.d~qsfllra que parl\ci~ alimentapa por ~ iJ¡lfi,lll1lQ, ~
Temí Wla fuert~ jns~J~c¡O,l},Reto Dio~ 'qu~¡ '(;I"~p
tenllillMemgs feli:Z.IlJem~ ~sta ,~¡¡J;!,Cdi¡;.jo~.)
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Mas larga y tambien mas interesante y agradable

rué la que mui temprano emprendimos el dia' si-
guiente, 'acompañados del relijioso italiano,' hombre
de" mundo. de instruccion y de ,un trató amel'lísimo.
Durante el viaje nos habl'ó mucho de la vida,de.
los usos 'y costumbres de los árabes, de quienes
.ie mostraba mui apasionado, no sucedÍfm~o,lomi'smó
respecto de los judíos, á los cuales, no sé si', con
justicia ó por manía reliji06a, ó por una de esas
antipatías que tenemos los hombres, .iall1á1'mencIO-
naba sino para ponerlos, pOr ejemplo, de alguna
mala calidad: tratándose de la lealtad del arabe
y. de la ingratitud de} judío para con 'Dios y.para
c?n los hombres, dij9: un judio amará con ménos
dificultad á su enemigo que á S1t benifact01', Por ese
tenor eran sus ocurrencias, siempre agudas, ó C$pi-
rituales, como dic;:enlos franceses,y rara vez inesactas.

Alas siete de la mañana Ilegamoi'? á Bethsaida,
patria de San Pedro, San Andres y San Felipe
Apóstoles: antiguamente era lugar de alguna im.
port,ancia, segun nqs refirió nuestro erúdito compa.
ñero; y es de creerse así, supuesto que allí predicó
Jesucristo y dió la vista á un ciego. Hoi es 'una
desdichadísima aldea, en la que apénas encuentra el
viajero con qué atender á la subsistencia, no obs-
tante de que por todas estas comarcas los víveres
Jon· abundantes y baratos, y esquisitos los vinos,
Una hora estuvimos en Bethsaida, y despues de
haber almorzado con buen apetito y mejor humor
continuamos nnestra marcha.

En este dia volví á ver el lordan despues: que
ha atravésado el mar de Galilea ó lago de l'iberiades,
y lo saludé con el mismo cariño con que se saluda
á un amigo de colejio: lleva en este lugar menos
agua que cerca del Mar Muerto, pero es mucho
mas ancho, y yo. me divertí viendo á los árabes
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•. J>a../f.rI.o ¡fPP!1taAo~ en S1IiJClf!1TIn1krs juguetea.:nda, cp!f{o

e,hlqu, lJos. A nd,¡¡.rdoun poc"o¡¡na.~eropezam .s á eQ¡;teilr
· ~ lago? ~e 'il.'i'lwria.~es.!ln el ¡CU!1l,al:w.l'ef;Íó.Oristo só.~*
1las \lguat.,para. aYIJdar" á ~W3 ,d,i~ri~ulo~. Aq1,lí ,hIZO
·¡c1;,)n~ilagro ¡<le la,.gr¡lp pj:)s~lJ,,(prlj)diCQdfsde.lla .ca·nga
,de ,,~Imon\ y.dlal]Jó •. al, .a.pq~toll\do. á Il~te..;y .á Sar'
1 tiago y, Ju,al}¡ fiijos del"Zll-besIeQ., HEI, lago;. JIO ~s
de ·tanta;' ,~st~nsion Gqm.Q ,1'IIgÚ'no1l.piensa9,' .•¡S\JS
agpas sol} clllJces y .trasp:u:entesl yo \ sus ·Jllf,lrJeQj:)S

· .están cubiertas de laureles, ,sa¡.h:es 'állJ;mos YI""-Qtros
á\~les' que\~ :I~sem~ellecen;\'¡ todos' los I alrededor.ell,
tantO',cepps qQmo valles, 'sop. d'llicio~s, ,a1mq-ueJa
falta de ,culti vo, ócasionada por la op~ésion .ffiusu,[·

· n)a,na, ;rc'9aja e,l m,érito y la poesía con que pi}1tan
este pai~ 1.os historiadores antiguos. "En estos

· " lugares, n;¡,e\dijo con tri~te acento lil Padre Fnan·
"ciscano, ~e dió en el siglo XV la, bii\a.lla mas
" sangrienta y ~e mas trascendencia' que han visto

· "los siglos: el ejército de jos infieles acaudillados
"por el intrépido Saladino se precipitó sobre las
.' huestes cristianas; las asó"al filo de la espada
"despues de dos 'dias'" di"1uib heróica resistencia,
"sembró el ca.mpo de cadáveres, 'é, hizo I correr la
"sangre como la lIqvia, ,segu.n él mismo dijo; le·
"rusalef! y tod.a la tierra .salJ'~ll cay;erol1 bajo. el

,",yug? musulplar, rYlse perdier.on los .íl"lInensoslsa-
"crificios .que pó-\'I el espaciQ de t~ntós R.ños !lUoían
"hecl~o los príocipes cl'istianos. ~e I,a E\.Hop" BU'¡t

¡ ".rescatar el. Santo oSe[1ulcl'p.". • '1 •

. ' o 1-cangojild9 coo"-,an .•~entjdo y' b~en'l'espresado
, recuerdo, p~eparábame ar,a reg~esar ná,,1.'taza,reth)y

dispon~l' ~i :vi¡lje ,á ,EjiptoJ ,cu¡ll1d<jleJ franc~s que
iha cPI\.' nosotl'9~r, se dirijió al padre 'J le pr~gtlf1tó
po~ pa;f,~fl},I}O,la.antigu,t¡capital de·la Galilea"pl'in~er

I teatro" de .la pl'edic,;ci,on de Cristo, e~1'tdo.JW.fJ' Ó
de u.n,al calentura. a la ~u9gl'¡t ljc lS¡m .Peg
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,I1arhólál.a15'ó¡(tóla~o' á'Sá'~ Mat~o qJ~,l!~ái1c ,'~¡f~é'fo.
Vamos ma~ adélante tl1~0 :el PaUTe; y ~elspü' s de

~ha'b~r 'andado mé!lOS' de bna un,}1';' he aqfJí á el.-
'fá1nd01 'nos' dijo rJostrándori'é ün mohfun de1'uinli ,
1 como 'Ias que acabaino's (\e vér en 1 'la "lud a.

''VJ r P d 'Jéd" ,j' l' 'Id"'" I1, ql el' a re, IJe;' •• ~ •• -." i a.m lClon ( ,
Séñ'or' támlll n envIó rsobr~ "ésta 'CÍ'ud'ad'que él"ra-'io
Mnó y favoreció~ 8Jí,' me respóndió, y' cqmpará lb q't e
:ves, iCl'ln ló que le dijo Jesncri'sto segurl 'San J\<fáteb:
"'El' tu. Cl1rhan'tI?-'u1~,:- :"UlIf. ~,~id ~~que" in j(~r,u~n.

•'exaltn.vens?· 'u,que tn wfe7'1mrJi des~'endes: qui " SI
in4ISdillJmis'lj'actq fui~:~ént Lirtutes, 'qur;Jaet~', siml Í7~
:ee;'fo;·te iím~si.i:~l'ntusqu'e in !tanc' /liern.'-- " . ..1

1 IEh ~efecteJrsolaITí¡jntecon Jerusal\rI y ~Qn lel pUeblo
flldío h:' vi8tO que la inalcJii¿¡on .lIel, Señor ',se hfl}'<1

- cumpli,~o ~l'dn la ~eve\'al' esactitud', .~con que se' ~a
;:'lilll'plii.lb réspecto' de enfarnao: ,1 ,"

()' . t • t 1, • /'.l- • 1
'

'll~[ •

•t~ . L __ '_ ,.. 11 ¡ -::)1

I '01 V

f J I~' t 1 1

I 1, t ~ II

'CON'CtUSION. '
" .' r lB . I

J' D(~&pués de "haber v¡'sithd6 \l'l jó'vCh Co'rdnvez los
. fug!ir~s "(en' que se vl'rificatnn los' trps grarídes
I 'acontrcirtlie'ntos ¡-¡efla vida del Sulvad'or;' á saber:

su ''énca-ffiacio'n, / sú nacimien'to f su muerte,·siguió
al"Ejipto, subi'Ó ,} pase{" la más'lalta .i:Ie"las' pir'á-
'mides,' 'reeorrió 'las' principales ciúdad'es dé aquel
imp.ortante p~is, y emprendió su relP';so á Europa

l,haclendo escala eh Mal'ta.' Besembarco'eh 'Napoles,
_atravesó' rápidamente J la ltalia y'la, P¡'ancHl yJ vinf)
a l'nglatera á embarcarse en "el primé! vapor' que

, sa\iese para Amérjca sin agl,l-ardar'lá su' ttetinana y
cuñádo. Parece' qué" un tFiste pI' sentÜnl~nto;'ül1o

, de "estos' pre'sel1til'l~iéntos ,'!'?isterios?s qtle,l}~dos}s.
perH1ltmtal'l. y nadie e~plJ(.:a,acclel'!lb'a"$us pa . pa:\'a

" "
I
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5{
"no ser sotpr ¡!.i~o l~~¡ la,r.n. e(rte,)~?t~,s.d ~brazar

á sus ~a~res, quefle~~ ~.~ ~e rE} "y., ,~" ,Helwo .. El
20 de JulIo de ,este aijoL desembarco e~ ,Ca !ajena,
el 22 de agost~, J~g((~oO'Qtá',lJ abrazó a s~s padres
y. ¡¡;l,S.entr~.gp ,.}a, lJ!J41.4 d~t.J~~"to} 8ept¡.!fro! unas
pledra~ del" e~lynO'<,Hra~ ~sem Ilas" ¡Ue\1J~ 'ql~ de
los Ohvos,,:H9H 1) ~e.r~!lld~t.a~u'ld 1.f9 jan, y unas
estampas de trajes y. ~ostumbres de Constantinopla
y de la. P, lYlstipa.'·)''&I .•~ _,de s~~\~m~ ~ 1s,e le de-
sem?ol VIO I }In,aHtlr,bl~'S ~¡.lRátl;-,a cqp ~1r.tpp1a,8rdesor-
gamzac!mr ¡~Sl?:.¡q,l~e,,hp?1l¡ n,!} .ca'nzp.dol'~ c o,ntener
sus pro~~esos ~9~fIrW,?~,X-op?rtuno~ cUlJaodos ~e
una [aomha a[ectuqsa. ni la soJíClt rY¡ aSld,ua aSistencIa
de l~s 'il'¡Js¡~~4o,,s 'prQrJsóres '(%eyrie yl, higas: todo
f "'[ ,. 6' d '1 ... 'o TI r-', lb • 11 ' dué !Out!; e ~ m,ltll/lO selIem re' a a· tres e
la tarde 'el 'J·Ó.~P.~' Manuel ll' Conlovez entregó su

• I TI ti' l

alma al Crmu?r, .l ,l, , i vi, '1
\ I ',l'f

"l'~"l"/

1",'" ',: : :, 1; fI L 'll:I'llIIi , ,./,

1Ll.JUln·~I.J~Qf.mhu~L"t~/::CiJ'R~bvz.
, , J ~' ,1 ~ 1 •

POR EL ~.vOR _E, S.

¡ , DIe'hoble \{nh'elo el c~orazon1Íéhch~do ' ''',
')ejó las playas de ti patria amada, "
Buscando ancioso de remotos climas "

La luz preciada, ,
Llegó del Nilo á las hermosas vegas,

De Grecia y Roma al suelo portentoso,
y de las aguas del Joruan di V j 110, •

Bebió dichoso.
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11; 1 ld~:.~~h~J¡~~to'v}619so~~li#o~'~~lIb8:','1,' :'" ',1
l.l ,tJN~mld~'s y'templos, c.oSílntos, . 1, lJ'~J ,

,r. " y dé Ifas h'ijas db la Il'l~a'hel'~bsd~ r ¡JI'!' ':
.' r '" 1', , .t'O' ó lo'scantbs ;'-1) e [ ~

, JI', • ~ 1'" I ~ l' I j ~ ¡,., '¡.¡ f 1
, .' ' . p.ost~pse.aus~ero an~e ~I ,~epu~~Td'i\.u5US 9,
,L ',p?nd,e, el pJad~~~ Re.derlt9r y b'é~a, '., It ,,¡
~ 1 r,l y alli cristiliJio 'chn :p,1e.~ar.l¡t'ardie\h~ , ,: r

" '. 'IL""'" ' , . \' tS'ddlJ.e~ad; \ . '.- . éJos, mUl é.los· e 'mI u ce patrta
" :Por tUJa 'y por rlús' pad~es aquí' iMJl\hrb.

¡'Al ser 'Suptemo'que me esc\:¡\~hRpJ¡{ci(Jo
, " ' "F~rv¡d'o1a'dofó;.' ".",.

Pronto, muiprontó' á mis' hÓff,ar!esvue'!to
POI; 'píis'pa'dl\es y deu~os r~br~~a~l¿,', ",
H¡~z ¡oh Seí'lor! q~e vIva para' sJ~mp~e, r.,

. , Siempre á ,u rada!': '
Volvió ••• y querido de sus deuUoa tO'dos,

Por sus padres y amigos festrjado,
Vivió un instante enjybiJosos goces

Siemp adorado:
Mas la implacable, muerte llegó fiera

~1;.~s !ralel} VI a¡iv.o sqeJ •
. Mlui llorado po' los-¡homlJres toa

Subióse al Cielo!

l.

.• : 'r . t •• I'L--------,--------
BOGOTÁ, lMPREN1'ADE JQSE ANT\)l\'1O CUALLA.-l::::48,o l·' 1 rf·' {

I
'fl. 1

"
"""" '. '
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